






lRES Y VEN!RES DE LOS CAM!NOS DE CHIAPAS 

cebraba la vida econ�mica de Chiapas- fue transformándose, a la par que cambiaban las actividades 
económicas y las relaciones entre las distintas regiones, hasta terminar desapareciendo casi por com
pleto a fines del periodo colonial. 

ABRIENDO CAMINOS3 

Las primeras rutas estables de comercio y de intercambio de saberes y creencias que cruzaron por el 
actual territorio del estado de Chiapas parecen haber sido obra de los hombres que ocuparon, entre 
1800 y 1100 a.C., las llanuras costeras del Pacífico. Su cultura ha sido bautizada recientemente por 
algunos arqueólogos con el nombre de "mokaya'' ("gente de maíz" en mixe y en zaque). Su principal 
centro de población se encontraba cerca de la actual ciudad de Mazarán. De acuerdo con las actuales 
investigaciones arqueológicas, los mokaya son el primer grupo de agricultores sedentarios en toda 
Mesoamérica y uno de los primeros en utilizar objetos de barro cocido. 

Este grupo mantenía, además, un importante comercio con regiones distantes, en especial con 
las llanuras costeras del Golfo de México, desde la Chontalpa hasta la sierra de los Tuxtlas. Para inter
cambiar productos y elementos culturales entre las regiones costeras de ambos océanos, los mokaya 
tenían que cruzar la Sierra Madre de Chiapas, la Depresión Central y el extremo noroeste del Macizo 
Central de Chiapas, para seguir después el curso medio y bajo del río Grande de Chiapa, cuyas aguas 
corrían originalmente por el cauce del actual río Seco hasta desembocar en el Golfo de México, a 
través de la laguna de Mecoacán. Los mocaya se extendieron también por el cauce alto del río Grande 
de Chiapa hasta llegar al actual territorio de Guatemala y fundar pequeños asentamientos con los que 
mantenían un constante intercambio comercial (véase mapa Las regiones fisiográficas de Chiapas). 

Hacia el año de 1200 a.C., con el florecimiento de la cultura olmeca, las influencias culturales 
empezaron a circular en sentido inverso: de San Lorenzo (ubicado en la rivera del río Coatzacoalcos) 
hacia el Soconusco y hacia el sureste de la Depresión Central. A través de estas rutas de comercio los 
olmecas se abastecían de cacao, algodón, textiles, plumas y minerales preciosos. Los descendientes de 
los mokaya -cuya lengua daría lugar en Chiapas, siglos más tarde, al zaque- recibían en contrapartida 
productos suntuarios y las nuevas técnicas y creencias olmecas. 

Entre 900 y 600 a.C., la presencia de esta civilizació�, cuyo centro político más importante 
pasó a ser La Venta, se incrementó notablemente en toda la región y llegó también a hacerse sentir en 
otras áreas del Macizo Central, como el valle de Huitiupán. Sin embargo, a partir de los años 600 a.C., 
el actual territorio de Chiapas empezó a recibir nuevas influencias provenientes de la naciente civiliza
ción maya. Algunos grupos mayas fueron ocupando a lo largo de varios siglos gran parte del Macizo 
Central, al avanzar desde la Selva del Petén en dirección al suroeste. A principios de nuestra era, los 
hablantes de tzeltalano. (lengua que luego daría lugar al tzelral y al tzotzil) se extendían por casi todo 

3. Para es.te apartado hemos recurrido principalmente a los trabajos de Garerh W. Lowe, "Los mixe-zoque como vecinos rivales de los mayas en las
tierras bajas primitivas" en R. E. W. Adams (comp.), Los orígenes de la civilivu:ión maya, México, FCE, 1992, pp. 219-274; y "Buscando una 
cultura olmeca en Chiapas", Primer foro de arqueología de Chiapas. Cazadores-Pescadores. Agricultores tempranos, Tuxtla Gutiérrez, Instituto Chia
paneco de Cultura, 1991, pp. 111-130. La exceleme síntesis de Susana M. Ekholm, "La arqueología de la región zoque y la selva El Ocore" en D. 
Ararnoni, T. A. Lee y M. Lisbona ( coords.), Cultura y etnicich.d zoque, T uxda Gutíérrez, Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas/Universidad 
Autónoma de Chiapas, l 998, nos ha sido de enorme utilidad.
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el v::dle dtl río C randt dt Chiapa, después de habtr <.1cspbzado a sus antiguos pobbdores, los zoques, 
que tuvieron que replegJrst hacia el noroesre. L'nos siglos después -enrre 200 y GOO d.C.- hab!:rnrts 
de co:xoh-mjolabal. que ocupaban el acrual rerrirorio guarc::malreco, pobl:Jron el exuemo suresre de la 
Depresión Cemral �- la mesera conocida como los Llanos de Comirán. 

A raíz de esws desplazamiemos y reacomodos de población y de la Jparición en \ksoam¿
rica de nuevos cemros u1 banus que demandaban rn:cicmcs c1nridadcs de producros sumuarios de 
regiones cada vez más disrames, el valle del río Grande se convirrió en uno de los principaies ejes 
comerciales que unían Cemroamérica con d AJriplano Cemral de I'v1éxico. Tras descender de l.os 
Cuchumaranes, las mercancías, los hombres- y con ellos las influencias culrurales -viajaban por el 
margen derecho del río C rancie de Chiapa hasta llegar al cañón del Sumidero. A partir de ese punro 
era imposible -con los medios tecnológicos de la época- seguir el curso del río: la estrechez de este 
caiíón y de ouos cañones subsiguiemes y la violencia de bs aguas impedían el paso a pie¿ por canoas. 
Era necesario, entonces, cruzar la escarpada Ivlesera de las Ánimas hasra llegar al valle de J\falpaso, en 
don.de confluían el río Grande y el río de la Yema. A partir de ese valle, el curso del río Grande se 
volvía navegable hasra el Golfo de JV1éxico. Sólo el paso por los raudales de Jvfalpaso ofrecía algunas 
dificultades que sin embargo no eran insalvables. 

El valle de Jvia1 paso -ahora bajo las aguas de la presa dd mismo nombre- conoció así durame 
la época clásica (especialmerne durante el clásico tardío) su momemo de máximo esplendor. Los 
asentamientos humanos crecieron y se multiplicaron, al mismo tiempo que la región recibía fuertes 
influencias culturales ramo mayas como reotihuacanas. 

LA LUCHA POR EL CONTROL DE LOS CAMINOS
:; 

La caída de Teotihuacán y las migraciones masivas que le siguieron perturbaron los intercambios 
que se producían a lo largo de esa rura de comercio: un grupo de otomangues emprendió un largo 
viaje desde el cernro de Iviéxico hacia el sur de Centroamérica, pasando por el Soconusco. Uno de 
estos grupos, conocido como.mangue o chororega, se asentó en los actuales rerrirorios de Nicaragua 
y Cosca Rica. Otro, el llamado chiapaneca, cruzó la Sierra Madre_ de Chiapas y se adueüó de la parre 
noroccidenral del valle del río Grande (desde el Cañón del Sumidero hasra las estribaciones de la 
.Sierra Madre) y cal vez también de los valles de Jiquipilas. En lucha consrame con sus vecinos zoques, 
rzotziles y tzelrales, los chiapanecas establecieron su principal centro de población en un antiguo asen
tamiemo zoque, cuyo nombre náhuad habría de ser Chiapan (el Chiapa de Indios de la época colo
nial, ahora denominado Chiapa de Corzo), que se encuemra a la enuada del Cañón del Sumidero. 
Este sitio ofrecía condiciones priviiegiadas para el desarrollo de la sociedad chiapaneca: posee rierras 
muy fértiles, fácilmente irrigables; además permitía. el conuol del camino antes descriro que unía Los 
Cuchumatanes con las Llanuras del Golfo de México, al seguir el-curso del río Grande, y así imponía 
sus condiciones a quienes via·jab:m por él. 

'J. Fsre :ir.m�do '-é' bJs3 princip:ilmc:rFé en Í.1< si?uÍtnres rrab,:¡j,-,<: C:irios \'.;,nrrere. J"/¡., (}¡/.¡¡,..znff. He.,,,:!· iJ;:d C1df!m'. Provo, L:r3h. Ncw \\'r-,Jid 
.-\rchatulo�icJ f uunJJr1un. ] ')(,(,; l_.trid1 Ki_,hicr, '· Reneuiuns on Zrnaéanun\ RcJlt in An,c Trade w¡¡h So..::,inusco'· en T . .-1.. Lee\' C. :\"a,·.mett 
, 12d�. ! .• \f (j(!,;1;¡{;·1.-ru: (_(!;u;n.ui1,n:1u,1 Ro;,;,, ,¡;;(! C,,!n,;·,iÍ CtNl,1,r.1 Pm,·(,, L rah. �; C\': \\'rJr!d ;\.r,h.,,·k,¡:iCJi Founda¡ÍrJll. l 'T'S, pp. () � · 73; ,· JuJi, 
Pedrn \:iqutir2 .. Le: :11:·thé des J1(,_�:nit". llré:f1it,p.mit·¡uc�. n;1hu¿:., .H1 Ch\¿¡)J" CCilt!'dl
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Por otra parte, rodo parece indicar que los chiapanccas alteraron profundamcmc el funcio
narniemo de la rura none-sur que principiaba en la costa del Pacífico cerca del i\far 1\·'Íuerto (en los 
actuales límites de los estados de Oa.xaca y Chiapas), que atravesaba la Sierra I'vfadre de Chiapas por 
su puerto de montaña menos elevado

) 
para cominuar por los valles de Jiquipilas hasra desembocar en 

el valle de IV1alpaso, siguiendo el curso del río de la Venta. Lo que es seguro es que por esas techas los 
asentamientos cercanos al río de la Verna se despoblaron, el sitio de San Isidro fue abandonado, y su 
lugar fue ocupado por Quechula, que habría· de ser durante los siglos siguientes el principal pueúo 
fluvial sobre las nürgenes del río Grande. 

En respuesta al control que los chiapanecas ejercían sobre los hombres y las mercancías que 
atravesaban por el extremo noroccidenral del valle del río Grande, los grupos vecinos se propusieron 
construir rutas alternas. Los zinacantecos, cuva vocación comercial se mantiene hasta nuestros días, 

, . 

desempeñaron un papel fundamental para alcanzar ese objetivo. A panir de su asentamiento origi-
nario, de su czacualpa", ubicado en las pendientes abruptas que separan el valle de Jovel -donde se 
localiza hoy en día la ciudad de San Cristóbal de Las Casas- de la Depresión CenuaL los zinacantecos 
fueron expandiendo su territorio mediante sucesivas conquistas hasta alcanzar el valle de Osumacima 
y Chicoasén, en dirección al noroeste, y el valle del Río Grande, más allá de los dominios chiapanecas, 
en dirección al sureste. Gracias al dominio ejercido sobre este estrecho corredor que incluía parte del 
valle de JoveL el actual valle de Zinacanrán y la Meseta de Ixtapa, los mercaderes zinacantecos podían 
conducir a los hombres y a las mercancías que llegaban por el margen derecho del río Grande hasta el 
puerto fluvial de Quechula, vía el paso de montaña de T ecpatán, sin tener que atravesar por el seño
río de los chiapanecas. Además, los zinacamecos guardaban estrechas relaciones con sus vecinos del 
norte, los indios del señorío de Pontehuitz que ocupaba un extenso territorio ubicado entre el valle 
de H uitiupán y la l\·1eseta de Ixtapa. Por este territorio pasaba el camino que unía el valle de J ovel con 
Puerto Caté a través del pueblo de Huixtán (el Santiago Huixtán de los tiempos coloniales, actual
mente conocido como Santiago El Pinar), entroncaba con el camino que en la época colonial recibiría 
el nombre de "Los Zoques" y desembocaba en La Chontalpa luego de pasar por Tapilula (véase mapa 
Rutas de comercio en el Posclásico). 

Estas rutas alternas que cruzaban por el extremo suroriemal del Altiplano de Chiapas fueron 
adquiriendo a lo largo del periodo poscbísico una importancia cada vez mayor. 

Entre los siglos XII y )..'V, un nuevo grupo lingüístico hizo su aparición en el valle del río 
Grande: Se trata de los cabiles (también conocidos como chicomultecos) que a la llegada de los 
españoles ocupaban el pie de monte de la Sierra Madre, al final de un camino que principiaba en el 
Soconusco y que tras atravesar las alturas de la Sierra, seguía el curso del río Yayahuita. Su lengua, 
perteneciente a la gran familia mayanse, se encuentra estrechamente emparentada con el huasteco. Es 
difícil imagiJ1arse cuáles fueron los motivos que tuvieron los cabiles para abandonar el nort� del actual 
estado de Veracruz y asentarse unos 800 km más al sur. Tal vez este grupo se dedicaba al comercio del 
cacao entre el Soconusco y las Llanuras del Golfo de 1\.-'féxico. De ser así, dado que el puerto de mon
taña más bajo de la SieHa l'vfadre estaba bajo control de los chiapanecas -o por lo menos padecía de 
sus constantes ataques�

1 los cabiles habrían tenido que utilizar otro, mucho más escarpado y ubicado 
más al sur, cerca del cual fundaron sus poblados. De acuerdo con esta hipótesis1 tras cruzar la Sierra 
I\:fadre, el cacao del Soconusco habría proseguido su camino hacia el Golfo de México por el valle del 
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río Grande y por el Altiplano de Chiapas utilizando alguna de las rutas que cruzaban el territorio de 
los zinacantecos o el de sus amigos del señorío de Ponrehuirz. 

En tiempos de Ahuizocl (1487 a 1502), la Triple Alianza extendió sus dominios por el Istmo 
de Tehuantepec, para luego descender hacía el sureste por las estrechas llanuras costeras del Pacífico 
hasta conquistar el Soconusco y oblig.ar a sus habitantes a pagarle tributo, principalmente en- cacao. 
e· b 

· ·d ;i , .,. , , I , ....,m em argo, sus comeroantcs y rccau auores erar1 constanternente nostrnzauos en e1 srmo por tos
zapotecas y los chiapanecas, que seguramente los atacaban cerca del puerto de montaña de La Sepul
tura. La T ripie Alianza se propuso, entonces, encomiar un camino alterno por el cual sacar los tribu
tos del Soconusco. Este camino no podía ser otro que el que atravesaba por el señorío de Zinacamán. 
Es por ello que Ahuizod envió unos pochtecas disfrazados para que espiaran a los zinacamecos, con 
el fin de planear su posterior conquista. Ésta se llevó a cabo décadas más tarde, en tiemp?s de Mocre
zuma II ( 1503 a 1520). A partir de las colonias nahuas de Los Cimatanes, ubicadas en La Chontalpa, 
se realizaron varias incursiones para someter a los pueblos zaques de Tecpatán y Pantepec y avanzar, 
después, sobre Huixtán (el Santiago Huixtán de la época colonial) y Zinacantán. Dado que este 
último no parece haber pagado tributo a la Triple Alianza, lo más probable es que los mexicas hayan 
recurrido a su poderío militar, no tanto para sojuzgar a los zinacamecos, sino más bien para garan
tizar el tránsito de mercancías y tributos del Soconusco por el camino que éstos controlaban. Así, la 
"conquista" de Zinacantán parece haber desembocado más bien en una alianza comercial y militar 
entre este señorío y México-Tenochtitlán; alianza consolidada gracias al hecho de que ambas ciudades 
estaban enfrentadas con los chiapanecas. 

Los CAMINOS DE LA CONQUJSTA5 

Tras la toma de Méxíco-Tenochtitlán en 1521, los conquistadores españoles se expandieron rápi
damente por los territorios que habían estado sujetos a la Triple Alianza. El Soconusco no fue una 
excepción: en 1523 varios españoles residían en esa región. En 1524, las huestes de Pedro de Alvarado, 
las cuales se dirigían al Altiplano de Guatemala con el fin de someter a las ciudades de Utatlán y Gua
temala que se habían rebelado en contra de los españoles, atravesaron la provincia del Soconusco sin 
encontrar resistencia alguna. 6 

En cambio, la conquista de los chiapanecas y de algunos grupos de lengua tzotzil, como los 
cha.mulas y los huixtecos (de Gueyhuixtán, el San Miguel Huixtán de la época colonial, actualmente 
San Isidro Huixtán) que nunca habían sido sujetos por la Tripie Alianza, presentó más dificultades. 
Para llevar a cabo esta empresa, los españoles contaron con la ayuda de los antiguos aliados de la 
Triple Alianza en la región, los zinacantecos. En efecto, con la caída de México-T enochridán, el seño
río de Zínacantán se había vuelto más vulnerable a los ataques de sus enemigos consuetudinarios, los 
chiapanecas. Es por ello que en_ diciembre de 1522, dos caciques zinacantecos, Cuzcacuad y Macu-

5. Los únicos esrudios con.fiables sobre la conquisra de Chiapas son: Jan de Vos, los enredos de Remesa! Ensayo sobre la conquista de Chiapas, México, 
Consejo Nacional para la Cultura y las Anes, 1992 y G. Lenkersdorf, Génesis histórica de Chiapas. 1522-1532. El conflicto entre Portocarrero y 
lv!azariegos, México, UNAM, 1993, que son en los que nos hemos basado para esre apan:ado.

6. Jan de Vos, op. cit., PP- 63-66. 
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lRES Y VEN!RES DE LOS CAMINOS DE 

ychiche, se presentaron en la villa de Espíritu Santo (cerca de la actual ciudad de Coatzacoakos) para 
ofrecer obediencia y ayuda a los nuevos amos del centro de México. 7 

Con este aliciente, un grupo de ''conquistadores viejos" (conquistadores veteranos) -entre los 
que se encontraban Bernal Dfaz del Castillo y Diego de Godoy-, dura11te la cuaresma de 1524, par
tieron de la villa del Espíritu Santo bajo el mando de Luis Marín con el fin de pacificar la "provincia 
de Chiapa", cuyos pueblos se rehusaban a pagarles tributo. 8 Cortés, también, les había encomendado 
el fundar una ciudad española en la región. Las huestes invasoras se dirigieron hacia el Macizo Central 
de Chiapas por una ruta paralela a la que utilizaban habitualmente los indios para ir de las Llanuras 
del Golfo de México al Altiplano de Guatemala. En efecto, como los españoles viajaban a caballo, les 
era imposible embarcarse en canoas en el río Grande y navegar río arriba hasta Quechula. Tuvieron 
entonces, según nos narra Bemal Díaz del Castillo, que "abrir camino por unos montes y _ciénagas 
muy malas, y echábamos en ellas maderos y ramos para poder pasar los caballos". 9 Tras llegar a un
pueblo denominado Tepuzutlán (cuya ubicación desgraciadamente desconocemos), se internaron 
por las montañas Zoques hasta desembocar en Quechula. Ahí, con la sola amenaza de las armas 
cobraron tributos tanto en la cabecera como en los pueblos que les eran sujetos y obligaron al cacique 
y a unos principales del señorío a acompañarlos para "abrir caminos y a llevar el fardaje". 10 

Curiosamente, en vez de dirigirse hacia Tecpatán -pueblo que había sido conquistado por la 
Triple Alianza-, para luego tomar el camino controlado por los zinacantecos -lo que les hubiera per
mitido lan;zar su ataque contra Chiapa sin encontrar el obstáculo del Río Grande-, los conquistadores 
optaron por otra ruta, sin duda más corta, pero que ofrecía mayores dificultades y peligros. Abando
naron una vez más los caminos existentes y cruzaron la escabrosa Sierra de las Ánimas, que constituía 
un área de frontera entre señoríos rivales, una auténtica tierra de nadie. Ingresaron al territorio chia
paneca por el pueblo de Estapa, 11 que había sido abandonado precipitadamente por sus habitantes. 
Ese mismo día fueron atacados por guerreros chiapanecas que llegaron en gran número por '\odas las 
sabanas y caminos". 12 Tras una cruenta y difícil batalla, la tropa avanzó al día siguiente cuatro leguas 
hasta orillas del Río Grande, frente a la majestuosa ciudad de Chiapa. Ahí, libraron dos combates 
más, al término de los cuales, los chiapanecas se replegaron a su ciudad, muchos de ellos a nado. 

Los españoles difícilmente hubieran podido cruzar el río y desembarcar en la otra orilla, de 
no haber sido por la inesperada ayuda que recibieron de unos indios de Xaltepeque (que décadas 
más tarde dieron lugar a la parcialidad de Jaltepec en Quechula) que, tras haber sido derrotados por 
los chiapanecas, habían sido forzados a trasladarse a Chiapa en donde trabajaban como "esclavos". 
Durante la noche, estos indios zoques les llevaron unas canoas para que pudieran cruzar el río con 

7. Amos Megged, "Accornmodation and Resistance ofElites in Transition: che Case of Chiapa in Early Colonial Mesoamerica" en Hispanic Ameri
can Historical R.eview, 71: 3, 1991, p. 488. 

8. Sobre esta e..xpedición contamos con los testimonios de Bernal Oíaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, México,
Porrúa, 1983, cap. CLXVI, pp. 417-429; y de Diego Godoy, "Relación hecha por ... a Hemando Cortés en que trata del descubrimiento de
diversas ciudades y provincias, y guerra que tuvo con los indios, y su modo de de la provincia de Cha.mula, de los caminos difíciles y 
peligrosos, y repanimiento que. hizo de los pueblos" en Historiadores primitivos de Indias, c. I, Madrid, 1946, pp. 465-470 (Biblioteca de autores
españoles). 

9. Bernal Díaz del Castillo, op. cit., cap. CLXVI, p. 419.
1 o. !bid., p. 420.
11. Este asentamiento habría de dar lugar a la parcialidad de en el pueblo de Chicoasén. Es probable que se encontraba ubicado en la Cuenca 

de Tuxcla.
12. [bid., p. 420.
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más facilidad, aunque los caballos y sus jim:res tu\·itron, n;;1mralmente, que hacerio por un vado. Los 
chiapanecas, a quienes sorprc:ndicron los hispanos y atJ.caron por la retaguardia sus esclavos, tuvieron 
que abandorur la ciudad y, al día siguiente, rendirse y jurar obediencia al rey de España. 

La noticia de la derrota de los temidos chiapanecas corrió como reguero de pólvora y los indios 
de los pueblos vecinos, ramo de Los A.lws (Zinacanrán, Chamula y Huixtfo), como del Valle del Rio 
Grande (Copanaguasrla y Pinola), más Jlgunos de lengua zoque, se presenraron en son de paz ame 
los conquist;::i_dores. Sin embargo, a los pocos días, tras sufrir las primeras exrorsiones de los españoles, 
Ios chamulas se rebelaron comra ellos. S� ejemplo fue inmediatamente seguido ·porlos huixtecos. Los 
zinacanrecos, en cambio, ofrecieron su ayuda a los conquistadores: los condujeron a su cabecerJ (que 
muy probablemente se encontraba en el mismo valle que hoy en día), pasando por unas salinas (con 
roda seguridad las de Ixrapa). Desde Zinacantán, una parte de la tropa se dirigió a Charnula y el res ro 
a Huixtán, por otro camino. Los chamulas tenían su pueblo a tres leguas "de muy pe¿verso camino'' 
del de Zinacamán, en un cerro muy airo, al pie del cual había una cañada (tal vez por el rumbo del

Tzomehuitz). Tras un primer enfrentamiento, los españoles optaron por retirarse al real que Luis 
i\farín había establecido en el v;::i_lle de Jovel (o Hueyzacadán), en donde unos años después habría de 
fundarse Ciudad Real (hoy San Cristóbal de Las Casas). Al día siguiente los conquistadores atacaron 
de nuevo la fortaleza chamula. Sólo después de dos días de arduas batallas, llegaron a lo alw del cerro. 
Ahí, para su asombro, descubrieron que los chamulasJ 

al aprovechar la niebla, habían huido y dejaron 
vacío su pueblo. Los auxiliares indios lograron apresar en las cercanías a muchas mujeres, muchachos 
y niños, gracias a lo cual, al día siguiente, los hombres acudieron al_real de los conquistadores a dar 
obediencia a la Corona de Espafi.a. 

Dos días después, las huestes hispanas se dirigieron a Huixdn, que estaba a cuauo leguas de 
camino, bueno y llano (aunque los indios insumisos habían derribado árboles para dificultar el paso 
a los caballos). Tras bajar una cuesta, los conquistadores pudieron percibir los tres pueblos que cons
tituían Huixtán y que se encomraban ''rodos puesws en fortaleza''. La cabecera, en donde se habían 
refugiado todos los habitantes, estaba en lo alto de una cuesta. Los indios no resistieron el ataque espa
ñol y se dieron a la fuga por el va.lle en donde tenían sus milpas ( wdo señala que se trata del mismo 
valle en donde se asiema el actual pueblo de Huixtán). Aunque los conquistadores se aventuraron a 
otros dos pueblos cercanos en busca de los huixtecos, aquéllos estaban desiertos. 

Los españoles debatieron sobre la conveniencia de fundar una villa1 como Cortés lo había 
ordenado. Pero en vista de que la región estaba muy poblada, de que los indios se rebelaban con 
mucha facilidad y de que sus asentamientos estaban en fortalezas y grandes sierras inexpugnables, 
decidieron volver a su destino. 

Los zinacamecos les mostraron, entonces, otra ru(a para regresar a las llanuras del Golfo de 
México y los acompañaron hasta llegar a la Villa. Este camino -que más adelante recibiría el nombre 
de Los Zoques- tenía la ventaja de pasar por Los Cimatanes, pueblos rebeldes que los españoles se 
habían propuesto sujetar por las armas (véase mapa El camino de Los Zoqües y el camino de Huitiu
pán). El primer día avanzaron tres leguas por un camino abierto y en buen estado desde Zinacantán 
hasta llegar a unos pinares e'nfrente de un pueblo su_jero a este último (¿en la IV1esera de Ixrapa?). En 
la siguiente jornada, uas ouas ues leguas de marcha, llegaron a unos ranchos. El tercer día caminaron 
rres leguas y media hasta mros asemamiemos en donde fueron alcanzados por unos indios hablantes 
de náhuad de la provincia de AnapanascLrn en El Soconusco que les rraían unos presentes. Con ellos 
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venían también unos indios de Michampa (¿Nicapa, a menudo escrito Micapa en la época colonial?). 
Ahí mismo llegaron otros de Huitiupán y de Tesistebeque (?), trayéndoles un poco de oro. (Por lo 
visto la noticia de que los españoles tenían una incontenible sed de oro se había difundido rápida
mente por toda la región.) Sin lugar a dudas, en esta ocasión los conquistadores habían tomado un 
camino muy conocido y practicado por los indios y además se encontraban en un punto de con
fluencia de rutas distintas, probablemente cerca de Puerto Caté. U nos soldados acompañaron a los 
indios de Huitiupán y Tesistebeque para conocer sus pueblos, mientras que los demás avanzaron tres 
leguas más por un camino "muy abierto y deservado" hasta unos ranchos que los indios les habían 
construido. En ese sitio recibieron la visita del señor de Tapilula, que les trajo comida abundante 
y les dijo que tenía el camino abierto que conducía a su tierra. Éste -conocido como la cuesta de 
Tapilula- resultó harto difícil e incluso peligroso para los españoles que viajaban a caballo. ()iego de 
Godoy dijo de él que "es el peor camino que jamás se ha visto en la Nueva España": en efecto, en 
menos de 1 O kilómetros se pasa de 1 800 metros sobre el nivel del mar a tan sólo 800. Los conquis
tadores permanecieron cuatro días en Tapilula en espera de los soldados que habían ido a Huitiupán, 
pero éstos mandaron avisar con unos indios que habían tomado otro camino que desembocaba en 
un pueblo por el que todos habrían de pasar. Al estar todavía en Tapilula, los españoles recibieron 
la visita de unos de los indios zapotecas que habían liberado en Chiapa y que se habían ido a vivir a 
Quechula. Godoy supuso entonces que Tapilula se encontraba cerca de Quechula, pero en realidad 
los zapotecas habían tenido que cruzar todas las montañas Zaques para llevar bastimento a sus nuevos 
amos y ponerse a su disposición. 

Dos leguas más abajo la hueste conquistadora llegó a Solosuchiapa, pueblo sujeto de Tapilula, 
por un camino igualmente poco propicio para el paso de los caballos. Ahí los cogió una lluvia tan fuerte 
que el río se desbordó e inundó el camino. Para colmo todos los indios del pueblo desaparecieron, sin 
razón aparente. Los españoles quedaron varados varios días en Solosuchiapa hasta que el río regresó 
a su cauce y pudieron continuar su marcha a Ixtapangajoya, pueblo sujeto a Los Cimatanes, pasando 
por uno de nombre Coyumelapa (cuya ubicación precisa desconocemos). El camino cruzaba varias 
veces el río y algunos caballos resbalaron al agua, aunque todos lograron ser rescatados. Ixtapangajoya 
estaba abandonado y la hueste conquistadora prosiguió su camino al día siguiente a T eapa y T eco
majiaca, pueblos que estaban separados por una sola calle. Al cruzar el río que pasaba por el pueblo, 
los españoles fueron atacados y a duras penas lograron ahuyentar a los indios. Permanecieron cinco 
días en Teapa y T ecomajiaca para que los heridos pudieran reponerse. Mientras, los demás soldados 
estuvieron haciendo entradas y capturando indias hasta lograr que los hombres del pueblo acudieran 
a rendirse. La expedición prosiguió por Cimatán, a orillas del río Grande, y por Talatupán (cuya 
localización ignoramos). Un poco antes de llegar a este pueblo, los conquistadores fueron atacados 
sorpresivamente por indios flecheros que hirieron a 20 soldados y mataron a dos caballos. Los espa
ñoles lograron, sin embargo, poner en fuga a sus enemigos y entrar en el pueblo. Permanecieron en él 
dos días, en espera de que los indios regresaran en son de paz, pero fue en vano. Cansados y rodeados 
de ciénagas por las que no podían andar a caballo, los conquistadores decidieron regresar a la villa del 
Espíritu Santo sin haber logrado someter a los indios de los Cimatanes. Atravesaron La Chontalpa 
siguiendo el curso del río Chacalapa y pasaron por Huimango y Acaxuyxuyca (Nacaxuxuca, ahora 
Nacayuca). Luego torcieron rumbo al noreste, por los pueblos de Teotitán Copilco (Copilcoteuti
tlári) y de Uluapay, tras cruzar los ríos Ahualulcos y Tonalá, llegaron a la villa del Espíritu Santo. 
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A finales de 1524, Pedro de Alvarado, que se encontraba en Guatemala, recibió la orden de 
alcanzar la expedición de Cortés en el camino de Las Hibueras. A principios del año siguiente (tal 
vez en el mes de enero) partió de Ix.imché en dirección al Lacandón. 13 Los españoles que participa
ron en esta primera incursión a la Selva Lacandona padecieron grandes penalidades. Al igual que la 
tropa bajo el mando de Conés que se dirígía a las Hibueras, los hombres de Pedro de Alvarado, por 
no separarse de sus caballos que les proporcionaban una nor_able superioridad en las batallas a campo 
abierto, buscaron atravesar a pie una intr_incada región, en la que los indios se movían en canoas por 
una extensa y compleja red fluvial. Gonzalo de Alvarado, quien participó en esta- incursión, declaró 
que habían avanzado "hasta donde no se podía ya caminar la tierra a pie ni a caballo aunque se pro
curó mucho a causa de que los naturales se contrataban por ríos y aguas por ser muy áspera la tierra de 
sierras y montañas muy espesas sin caminos". 14 

Los españoles, después de padecer mil dificultades y de pasar hambre, se convencieron de que 
su empresa era imposible, de que no llegarían nunca a alcanzar a Hernán Cortés y decidieron regre
sar a Guatemala. A su paso por la provincia de Tecpari Puyumadán (tal vez el valle de Ocosingo), se 
enfrentaron a la población nativa, que logró matar a un buen número de los miembros de la expedi
ción. 

Des.conocemos con precisión la ruta que siguieron las tropas de Pedro de Alvarado, pero al 
decir de la historiadora, Gudrun Lenkersdorf, lo más probable es que hayan rodeado Los Cuchuma
tanes por el oriente y luego hayan atravesado la región de selva tropical conocida actualmente como 
Marqués de Comillas, hasta llegar a T esulurán. En su regreso, habrían rodeado las montañas de la 
Selva Lacandona por su costado occidental para desembocar en el primer valle de Ocosingo y con
tinuar su camino rumbo a los Llanos de Comitán. De ahí habrían bajado al valle del río Grande y 
enfilado a Guatemala, tras pasar cerca de Huehuetenango. 

A pesar de que los conquistadores todavía no habían fundado una villa en el territorio de la 
futura alcaldía mayor de Chiapas y de que sólo habían entrevisto desde sus dos extremos el camino 
que sigue el margen derecho del río Grande desde Los Cuchumatanes hasta el Cañón del Sumidero, 
en 1525 ya había comerciantes españoles, seguramente asesorados por indios que acostumbraban 
viajar a lo largo de tan importante ruta prehispánica, que lo utilizaban para viajar de la ciudad de Gua
temala a la de México.15 El futuro Camino Real de Chiapas, que habría de constituir durante más de
un siglo el principal eje económico de la región empezaba a mostrar desde entonces sus virtudes. 

Durante el otoño de 1525, se llevó a cabo la campaña contra los indios mames, cuyo territorio 
llegaba hasta los límites surorientales del valle del río Grande. Tras la batalla de Zaculéu, en la que 
los naturales de la región fueron derrotados por los españoles, el paso de la ciudad de Guatemala a la 
Depresión Central de Chiapas quedó totalmente asegurado. Sin embargo, transcurrieron todavía dos 
años, antes de que los conquistadores de Guatemala buscaran establecerse en territorio de la futura 
alcaldía mayor de Chiapas. 

Esta rarea le fue encomendada� a fines de 1527, a Pedro de Portocarrero. En los meses siguien
tes, ocupó una amplia extensión del valle del río Grande -que incluía Copanaguasda en donde se 

l 3. Sobre esra incursión, véase Gudrun Lenkersdorf, op. cit., pp. 105-113. 
l4. Citado en ibid, p. 110. 
l 5. !bid., p. 99. 
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descubrieron unas minas de oro-, los Llanos de Comitán y una porción de Los Altos que comprendía 
los pueblos de Huixtán y T enango. Además, a principios de 1528, Portocarrero fundó la villa de San 
Cristóbal de Los Llanos, cerca del asentamiento indio de Comitán y repartió algunas encomiendas 
entre su gente. 

Por esas mismas fechas, Diego de Mazariegos hizo su aparición por el otro extremo de la 
Depresión Central. El tesorero Alonso de Estrada, a cuyo cargo estaba el gobierno de la Nueva 
España, le había nomhrado capitán y teniente de gobernador de las provincias de Chiapa y los llanos· 
de ellas, además de darle poder para fundar una villa de españoles y repartir pueblos. Con ello se 
buscaba reducir el poder de los conquistadores viejos de la villa del Espíritu Santo, que eran incondi
cionales de Hernán Cortés. Por esta razón, Diego de Mazariegos no tomó la ruta que pasaba por esa 
villa y prefirió dirigirse hacia la región de Huatulco, en donde tuvo un enfrentamiento con los indios 
del pueblo de Suchitepec. Tras salir victorioso, descendió rumbo al sur por las estrechas llanuras del 
Pacífico. Cruzó la Sierra Madre de Chiapas (tal vez por el puerto de montaña de la Sepultura) y se 
encaminó hacia Jiquipilas, en donde lo esperaba un grupo de zinacantecos con el fin de acompañarlo 
en el resto de su trayecto y de solicitarle su ayuda para acabar con la rebeldía de uno de sus sujetos, el 
pueblo de Macuil-Suchitepec. En febrero de 1528, Mazariegos llegó a Chiapa, en donde fue recibido 
pacíficamente por los chiapanecas. Ahí se enteró de la presencia del grupo de Portocarrero en Comi
tán, después de lo cual se apresuró a fundar una villa de españoles, con el nombre de villa Real, junto a 
la ciudad de Chiapa. Días más tarde, Mazariegos entró en contacto con su rival venido de Guatemala 
y le conminó a dejar esas tierras. Tras una entrevista que tuvo lugar en Huixtán, los dos capitanes 
acordaron escribir a Alonso de Estrada y esperar sus instrucciones. 

Mientras llegaba esa resolución, Diego de Mazariegos trasladó la villa que acababa de fundar 
en las cercanías de Chiapa al valle de Jovel. Sin duda, el nuevo sitio pudo haber parecido más propicio 
a los españoles, ya que en Chiapa el calor se vuelve agobiante en los últimos meses de la temporada de 
secas. Pero el valle de Jovel ofrecía también graves inconvenientes: se hallaba fuera de la ruta relativa
mente plana que seguía el curso del río Grande, sus tierras eran de mala calidad y se inundaban con 
frecuencia y por último se encontraba lejos de los principales centros de población india. Es probable, 
por lo tanto, que Diego de Mazariegos haya ordenado el traslado de la villa con el fin de ampliar el 
área bajo su control y detener así el avance hacia el oeste de las huestes de Portocarrero, mientras 
llegaban las órdenes de la ciudad de México. Esta decisión, totalmente coyuntural, tendría enormes 
consecuencias sobre la historia de Chiapas, en general, y sobre el trazo de sus caminos, en particular. 

En efecto, la "pax hispana" al poner fin a las guerras entre señoríos indios rivales hacía posi
ble por primera vez en siglos (sino es que por primera vez en la historia) utilizar libremente toda la 
Depresión Central y las partes navegables del río Grande para transportar hombres y mercancías. El 
desvío por el Altiplano de Chiapas, que los zinacantecos habían construido pacientemente para evitar 
el territorio controlado por los chiapanecas, parecía destinado a desaparecer. Sin embargo, los españo
les, al mismo tiempo que creaban las condiciones para que la ruta que seguía el curso del río Grande 
floreciera, instalaban su cabecera política fuera de esa arteria, de tal manera que era necesario recurrir 
a otros caminos para abastecer y comunicar al nuevo asentamiento. Ello habría de proporcionar una 
nueva juventud a ciertos tramos de los caminos zinacantecos ( véase mapa Caminos de Chiapas, época 
colonial). 
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La fundación de una ciudad española no marcó el fin de la conquista de Chiapas; todo lo 
contrario. Ame las exigencias desmedidas de los nuevos pobladores, muchos pueblos se levantaron 
en armas. Tal fue el caso de Chiapa (1532 y 1534) y de un buen número de asema:mientos que se 
encontraban en las estribaciones septentrionales de las Montañas Zoques ( 1532). 

A pesar de la m;:ignitud de estas rebeliones, lo que más dificultó la "pacificación" de la pmvin
cia fue la tenaz resistencia de los indios de lengua tzeltal y chol que vivían en los márgenes de la Selva 
Lacandona. 16 A fines de 1535 o principios de 1536, Francisco Gil Zapata, capitán de Alvarado, realizó 
una incursión armada en la zona y saqueó diversos poblados (Ocosingo, Bachajón, Petalcingo y Tila, 
entre otros) en los que se abasteció de esclavos, sin lograr someterlos todos aJ dominio español. En sus 
correrías llegó hasta las cercanías de T enosique en donde fundó la villa de San Pedro. Pero en 1537, 
se presentó en ella Francisco de Montejo el Mozo, teniente de gobernador de Tabas�o y reivindicó 
los derechos de su padre sobre el distrito de T enosique. Gil Zapata y sus hombres, debilitados por el
aislamiento en que habían vivido y por la falta de víveres, se vieron obligados a entregar la villa al hijo. 
del Adelantado. A pesar del fracaso de la expedición, los españoles habían descubierto una nueva ruta, 
el futuro camino de Los Zendales, que conducía a Tabasco y Campeche. 

Otra campaña llevada a cabo en 1542 por Pedro de Solórzano tuvo mayor éxito, ya quelogró 
someter el área de Tila y Petalcingo. Pero a pesar de otra entrada en 1559, la verdadera pacificación 
de la zona tuvo lugar en la década de 1560, cuando el religioso dominico fray Lorenzo de la Nada, 
usando tan sólo de sus poderes de persuasión, logró que los indios insumisos abandonaran la selva 
y se asentaran en poblados bajo control español. Algunos se incorporaron a poblados ya existentes 
(Ocosingo y Petalcingo) y dieron lugar a nuevos barrios o parcialidades. Para los otros, el religioso 
dominico fundó o volvió a fundar los pueblos de Bachajón, Yajalón, T umbalá, Tila y Palenque. Sólo 
la pequeña tribu de los irreductibles lacandones continuó viviendo en libertad hasta 1695, año en que 
tuvo que someterse a la avasalladora campaña lanzada en su contra por el presidente de la Audiencia 
de Guatemala, Jacinto de Barrios Leal, y el fraile franciscano Antonio de Margil. A pesar de esta vic
toria, la Selva Lacandona no fue poblada por los españoles y siguió siendo un obstáculo insalvable que 
impedía la comunicación directa entre Guatemala y Campeche. Gracias a lo cual, la alcaldía mayor 
de Chiapas mantuvo así su papel de intermediario entre la sede de la Audiencia centroamericana y las 
Llanuras del Golfo de México. 

Los CAMINOS DE lA EVANGELIZACIÓN 

Aunque las huestes españolas que, entre 1524 y 1528, participaron en la conquista de Chiapas con
taban entre sus filas a algunos capellanes y a pesar que luego, en 1537, unos pocos religiosos merce
darios fundaron un convento en Ciudad Real, la evangelización de los indios de esta provincia sólo 

16. Sobre la conquista de esta región véanse los uabajos de Jan de Vos, La paz de Dios y del Rey. La conquista de la selva Í,acand,ma, 1525-182 J, México, 
FCE, 1988; Fray Pedro Lorenzo de la Nada, misionero de Chiapas y Tabcqco, en el cuarto cenrenario de su muerre, San CrisróbaJ de las Casas, Edi
ción de la Diócesis de San Crisróbal, 1981; y No queremos ser cristianos. Historia de la resistencia de los b.candones, 1530- 1695. a través de teJtimonios 
españoles e indígena.s, México, lnsrirut0 Nacional lndigenisra/Consejo N;icional para la Cuhura y las Arres, l 990. 

148 



IRES Y VENfRES DE LOS CAMli\:OS DE CHL-\PAS 

se inició en 1545 con la llegada del obispo fray Banolomé de Las Casas y de los 22 dominicos que 
venían con él desde España. 17 

Estos religiosos tuvieron un viaje en extremo accidentado. La mayoría de ellos provenía del 
éonvento dominico de Salan1anca, de tal suerte que tuvieron, primero, que cruzar a pie gran parte de 

. España para llegai: a San Lúcar de Barrameda, en donde se embarcaron en dirección a las Indias. 18 El 
viaje por mar, durante el cual los frailes sufrieron las mil y un incomodidades habituales en aquella 
época en los navíos, duró tres meses hasta llegar a Santo Domingo', tras breves escalas en la Gomera y 
en Puerto Rico. Los frailes se toparon con rp.uchas dificultades para encontrar un barco que quisiera 
llevarlos a Tierra Firme. Pasaron tres meses antes de que fray Bartolomé de Las Casas lograra fletar 
uno que los condujo a Campeche, puerto que formaba parte del amplísimo obispado que le había 

'-· sido asignado. Al desembarcar, los dominicos cantaron un 'Te Deum Laudamus" y agradecieron a 
Dios por haber "dado fin a tan largo y trabajoso camino". No sabían que lo peor estaba por'venir. 

Para dirigirse a la alcaldía mayor de Chiapas, cualquier indio hubiera viajado en canoa por 
la;intrincada red de ciénegas, lagunas y ríos que se extiende a todo lo largo de las llanuras costeras de 
Campeche y Tabasco. Pero una vez más, las necesidades de estos viajeros, venidos de otra cultura, 
eran muy distintas de las de los nativos. No solamente obispos, frailes y acompañantes formaban 
un.grupo muy numeroso, sino que además llevaban con ellos un equipaje en extremo voluminoso y 
pesado: libros, campanas, órganos y los demás objetos necesarios al culto católico. Por otra parte, los 
españoles conocían mal los caminos fluviales, no confiaban demasiado en sus guías indios y sufrían 
mucho las inclemencias de la selva tropical, en especial las picaduras de los mosquitos. Por estas 
razones, los vecinos de Campeche recomendaron a los religiosos proseguir su camino a Chiapas por 
el mar, navegando a vista de costa, en canoa o en barca. La primera opción presentaba muchos incon
venientes: había muy pocas canoas en Campeche, de tal manera que llevar a todos los pasajeros y a 
su.hato hubiera supuesto realizar un gran número de viajes, escalonados a lo largo de seis meses. La 
segunda opción parecía ofrecer más comodidades, aunque como la temporada de nones había princi
piado (estamos en enero de 1545) no estaba exenta de peligros. 

Finalmente, diez dominicos con gran parte del matalotaje partieron en una barca vieja y 
cargada en exceso. Los demás permanecieron en el puerto, en espera de otra embarcación. Al día 
siguiente, se desató un norte y la mar se embraveció. Enormes olas azotaron el navío, hasta que varias 
de ellas pasaron por encima de él, llevándose a gran parte de los pasajeros y de la carga. Nueve de los 
frailes perecieron ahogados. Después de varios días, la tormenta arrojó la barca hacia la isla de Térmi
nos (ahora Isla del Carmen) en donde encalló, llevando a bordo a un puñado de sobrevivientes. 

Los dominicos que se habían quedado en Campeche, a pesar de que acababan de tener noticia 
de la triste suerte que habían corrido sus compañeros, zarparon una semana después en otra barca, 
junto con fray Bartolomé de Las Casas. Otro norte puso en peligro la embarcación. El capitán, enton
ces, buscó refugio en la laguna de Términos, en donde los frailes pudieron ver los restos de la barcaza 

17. Sobre los mercedarios en Chiapas, véase María del Carmen León Cázares, "Los mercedarios en Chiapas. ¿Evangelizadores?" en Estudios de Historia 
Novohispana 11, 1991¡ pp. 11-43. 

18. Sobre el viaje de los ddrinicos a Chiapas contamos con el relato de fray Tomás de la Torre que formaba parte de la expedición. Este relato se con
servó hasta nuestro día¡s gracias a que Fr. F. Ximénez lo reprodujo íntegro en su libro Historia de la provincia de San Viunte de Chiapa y Guatemala 
de la orden de predicadores, Libros I y II), Guatemala, Sociedad de Geografía e Historia, 1977 (Biblioteca Goarhemala, vol. XXVIII). Frans Blom 
hizo de este relato una edición anotada de gran utilidad: Fr. T. Torre, Desde Salamanca, España hasta Ciudad Real Chiapas. Diario de viaje. 1544-
1545 (Edición y notas de Frans Blum) Tuxcla Guriérrez, Talleres Gráficos del estado de Chiapas, 1982. 
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en la que habían perecido sus compañeros. Días después, la calma regresó, pero casi wdos los frailes, 
temerosos de los continuos nones que azotan el Golfo de Méx_ico, se rehusaron a proseguir el viaje 
por mar. Sólo el obispo y sus acompañantes se embarcaron en dirección al puerto de Santa María de 
la Victoria (en la desembocadura del río Grijalva). 

Los demás siguieron su camino a pie, cruzando lagunas, pantanos y manglares hasta Xica
lango. Luego de perder gran parte de su equipaje y de tomar la sensata d�cisión de dividirse en varios 

. grupos, los dominicos, después de convivir varios días con los naturales, pudieron finalmente recurrir 
al medio de transporte que éstos utilizaban: las canoas. 

El viaje se tornó infinitamente más placentero. Los frailes avanzaban sin esfuerzo -los indios 
eran los que remaban- por los ríos cubiertos de frondosas arboledas que los protegían del sol y de los 
calores, lo cual les permitía admirar las bellezas de la selva tropical. Sólo el hecho de tener que des
cender de las canoas y tirar de ellas cuando el nivel del río descendía en demasía y las p1caduras de los 
mosquitos les recordaba que estaban en la tierra y no en el paraíso. 

Al salir de la laguna de Términos, se internaron por estrechos riachuelos hasta llegar al río San 
Pedro y San Pablo. Continuaron aguas arriba hasta topar con el Usumacinta que los condujo al río 
Tacotalpa o de la Sierra (que los españoles denominaban Grijalva). Al dejarse llevar por la corriente, 
llegaron a la villa de Santa María de la Victoria, sede del gobierno español en esa provincia. Después 
de descansar unos días, se remontaron por el mismo río. Un grupo fue a parar a Tacotalpa, para 
proseguir el camino a pie hasta Teapa. Otro grupo tomó una vía ligeramente distinta. En vez de con
tinuar por el río Tacotalpa, lo hicieron por uno de sus aRuentes, el T eapa, hasta el pueblo del mismo 
nombre. 

Los distintos grupos de dominicos se volvieron a juntar en Ixtapangajoya, al pie del Macizo 
Central de Chiapas, para continuar su viaje por el camino de Los Zaques, el mismo, grosso modo, que 
habían recorrido en dirección contraria las huestes de Luis Marín en 1524 (véase mapa Caminos de 
Chiapas, época colonial). Su equipaje venía tras ellos, a lomo de indio. 

Por el camino habitual, era necesario cruzar cuatro veces el río T eapa entre lxtapangajoya y 
Solosuchiapa. Sin embargo, como éste se hallaba muy crecido por las lluvias, los indios propusieron 
un desvío por unas sierras tan empinadas que los dominicos tuvieron que subir "asidos con manos y 
pies colgados de las raíces de los árboles".· En Solosuchiapa, los mosquitos ahuyentaron a los frailes 
que, a pesar del cansancio, prefirieron descender una legua por una cuesta muy áspera y larga para 
refugiarse en las casas de unos españoles. Ahí descansaron un día, en espera del equipaje, tras lo cual 
reemprendieron el viaje. Tras cruzar a pie un río, cuyas aguas les llegaban hasta la cintura, subieron 
por un camino muy áspero, aunque cubierto de frondosos árboles que los protegían de los recios rayos 
del sol. El sendero era tan estrecho que tenían que subir y bajar junto a grandes despeñaderos, en fila 
india. Esta expresión resulta en este caso especialmente afortunada, ya que fray Tomás de la Torre nos 
explica que los indios, aunque sean mil, caminan siempre "enhilados". Pasaron la noche en la casa 
de otro español -Pedro Gentil- que se encontraba en una quebrada. Al día siguiente, continuaron 
la marcha cuesta arriba, misma que se les hizo todavía más difícil de vencer debido al calor agobiante 
del mes de marzo. Arribaron a un ingenio, al pie de unas sierras altas, que Frans Blom supone que 
se encontraba cerca del actual pueblo de Ixhuatán. Permanecieron ahí el día siguiente para reco
brar fuerzas y encarar la peor subida del trayecto entre Tabasco y Ciudad Real: la famosa cuesta de 
Tapilula. En ella, los frailes tuvieron que avanzar a menudo a gatas, en medio de un calor agobiante, 
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agravado por el hecho de que los bosques habían sido incendiados (¿para abrirlos al cultivo?). Los 
frailes predicadores empezaban a flaquear. Para su fortuna, se encontraron con un vizcaíno a caba
llo, quien les prestó este animal para que, de uno en uno, pudieran vencer la cuesta. A pesar de esta 
inesperada ayuda, la cuesta de Tapilula quebró la voluntad de los futuros defensores de los indios: sus 
buenos propósitos se debilitaron ante el cansancio extremo que padecían. Aunque el vicario del grupo 
tenía por sacrilegio viajar en hamaca, cargado por dos indios, ante el estado deplorable en el que se 
encontraban los enfermos, terminó por condescender a los ruegos de los padres más ·antiguos. Al día 
siguiente, un clérigo asentado en esas tierras que los acompañaba partió veloz a los pueblos vecinos en 
busca de hamacas y, claro está, también de indios que las cargaran. 

Es probable que fray Barcolomé de Las Casas no tuviera los mismos escrúpulos que el padre 
vicario, al parecer más papista que el Papa y que desde un principio haya recurrido a tan cómodo 
medio de transporte (para el que va recostado en la hamaca, se entiende, no para los cargado.res). Sólo 
así se explica qi:ie a pesar de su avanzada edad, el obispo haya logrado mantenerse a lo largo de todo 
el trayecto unas jornadas por delante de los dominicos, a quienes de vez en vez les enviaba ayuda, 
comida y vino para alentarlos y reconfortarlos. 

Pero dejemos al señor obispo y regresemos a nuestros frailes. Tras descansar un día, avanza
ron penosamente por la cuesta de T apilula: los sanos cargaban a los enfermos. Afortunadamente a 
medio día, se encontraron con el clérigo que traía consigo tres hamacas con sus cargadores. El vicario, 
fiel a sus principios, rehusó subirse en ellas. No así tres de los enfermos. De este modo continuaron 
subiendo por cuestas y puertos. Según el cronista de los dominicos, los de España eran "salas barri
das", en comparación de éstos. Llegaron finalmente a un pueblecito denominado Amatlán, que años 
después sería incorporado como parcialidad a Jitotol y que se encontraba en una hoya rodeado de 
sierras. Habiendo probado las enormes ventajas de este medio de transporte, los frailes mandaron 
pedir, en los asentamientos vecinos, más hamacas y más cargadores. La respuesta de los indios debió 
de caerles como balde de agua helada: "El gran padre ya era pasado y le habían hecho fiesta, que 
nosotros éramos padrecitos, que no querían venir [a ayudarlos]". Para colmo, camino más adelante, 
en un momento en que uno de los padres enfermos se encontraba solo con sus cargadores, éstos lo 
echaron al suelo, diciéndole: "bellaco, bueno vas y gordo, vete 4 pie". Faltaba todavía por andar una 
gran cuesta de una legua, al término de la cual los indios habían tenido anteriormente una fortaleza 
inexpugnable (¿la peña de Puerto Caté?). Ahí terminaba la región de lengua zoque y empezaba la 
provincia "quelene" y los pueblos de habla tzotzil. Lo peor del viaje había quedado atrás. Los frailes 
entraban a tierras frías, más de su gusto. Los acompañaban muchos indios que cargaban su equipaje 
y a los enfermos. Los sanos avanzaban montados en caballos que el obispo les había enviado. Sólo les 
quedaban dos leguas de subida, después de las cuales el camino se volvía llano hasta Ciudad Real. Tras 
una jornada de marcha, después de haber pasado la noche en la antigua fortaleza, los frailes llegaron 
a Huixtán (el futuro Santiago Huixtán, ahora Santiago El Pinar) por un camino alterno y más corto 
que el que habían seguido dos décadas antes los primeros conquistadores de regreso hacia Tabasco. 

En la jornada siguiente, hicieron un alto en Iztacostoc (que años más tarde, luego de trasladarlo
más al sur a un lugar "muy enfermo y malo", "de muchas ciénagas y manantiales de agua que causan 
enfermedades" y de "un temple muy frío" recibiría como santo patrón a San Andrés y que hoy en día 
corresponde al faryoso San Andrés Larráinzar) 19 en donde ªtenían por fiesta abierto camino nuevo 
19. Luis Reyes García, "iV¡íovimientos demográficos en la población indígena de Chiapas durante la época colonial" en la Palabra y el Hombre 21,

1962, p. 31 (Universidad Veracruzana). 

151 



junto al viejo". Los indios los acogieron con muchas "fiestas, arcos, calles de ramos y casas de flores". 
Pasaron la noche, más adelante, en Momostenango, pueblo que durame las reducciones, junto con 
Analco y Chamula, habría de dar lugar al actual pueblo de San Juan Chamula. 

En la última jornada de viaje, los predicadores caminaron dos leguas hasta un arroyo desde 
donde se divisaba Ciudad Real. Ahí los esperaban muchos indios "mexjcanos" que habían llegado a la 
región acompañando a los conquistadores espaii.oles. 

Los frailes ordenaron a los indios que los habían cargado en sus hamacas, que regresaran a su 
pueblo; los enfermos montaron entonces en los caballos. Ciertamente, no resultaba muy conveniente 
que quienes venían, entre otras cosas, a predicar a los encomenderos y vecinos españoles el arrepen
timiento por las vejaciones y abusos que cometían en contra de los narnrales,· hicieran su entrada a 
Ciudad Real a lomo de indio. 

Fray Barro lomé de Las Casas y los dominicos no habrían de quedarse much� tiempo en la 
sede del obispado de Chiapas. Tras ·enfrentarse con los encomenderos por la aplicación de las Leyes 
Nuevas, que entre otros puntos preveía la liberación de todos los indios reducidos a esclavitud, tuvie
ron que salir de la ciudad, en donde las muestras de hostilidad en su contra se multiplicaban rápida
mente.20 

Los religiosos tuvieron entonces que buscar otros asentamientos humanos desde los cuales 
empezar a propagar la nueva fe por todo el territorio chiapaneco. La elección de estos asentamientos 
no se dejó al azar. Por el contrario, los dominicos fueron capaces de comprender en muy poco tiempo 
la geografía humana de Chiapas y de aprovechar lo que quedaba de las formas prehispánicas de orga
nización socio-territorial para llevar a cabo su misión. 

Las primerás ciudades que sirvieron de base de operaciones y en las cuales con el tiempo 
habrían de fundarse los primeros conventos fueron Chiapa, Zinacantán, Copanaguasda y Tecpatán. 
Las cuatro habían sido cabeceras de importantes señoríos prehispánicos, de tal modo que la temprana 
conversión de sus dirigentes, los llamados caciques o señores naturales, gracias al prestigio y autoridad 
de los que gozaban en los pueblos sujetos, facilitó grandemente la propagación del Evangelio entre las 
masas campesinas. Por otra parte, en cada una de estas ciudades se hablaba un idioma cüferente, de 
manera que en poco tiempo los frailes supieron las cuatro principales lenguas de Chiapas: el chiapa
neca, el tzotzi], el tzeltal y el zaque. 

Finalmente, Copanaguastla, Chiapa y Tecpatán, además de ser prósperos centros económicos 
y comerciales, se encontraban ubicados sobre el camino real que comunicaba la ciudad de Guatemala 
con el puerto de Veracruz. Zinacantán se hallaba, en cambio, sobre la senda que unía Ciudad Real 
con Chiapa, el principal centro de población de Chiapas, y con Tecpatán, paso obligado hacia el 
puerro fluvial de Quechula. Además al año, tras la partida de fray Barrolomé de Las Casas, los domi
nicos lograron mejorar un poco sus relaciones con los vecinos españoles y regresaron a Ciudad Real, 
abandonando así su base en Zinacan tán. 

Si en un primer momento los dominicos ubicaron sus conventos tomando en cuenta una 
configuración regional que tenía profundas raíces prehispánicas, para fines del siglo XVl y principios 
del XVII, la elección se hizo con miras al futuro. Para asegurar el sostenimiento económico de la orden, 

20. Sobre !a evangelizacíón de Chiapas y el esrablecimiento de los convemos dominicos, véase Juan Pedro Viqueira, "Éxitos y fracasos de la evangeli
zación en Chiapas" en NeUy Sigauc (ed.), La Iglesia católica en México, Zamora, El Colegio de Michoacin/Secremía de Gohernación, 1997, pp. 
69-98.
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los hermanos predicadores fundaron sus nuevos conventos en regiones propicias para el desarrollo de 
.... haciendas que recurrieran al uso de las técnicas agrícolas y ganaderas traídas del Viejo Mundo. Fue 
·�,askomo en torno de Comitán y a Ocosingo, ambos situados en las inmediaciones de la Selva Lacan

dóna, las propiedades de los dominicos, dedicadas principalmente a la cría de ganado y al cultivo de
·· caña de azúcar, se fueron expandiendo rápidamente hasta dar lugar a prósperos latifundios.

Ciertamente, Comitán era un centro de importancia ames de la llegada de los conquistadores
()para ubicar los distintos pueblos que se mencionan en este texto, véase el mapa Los paisajes humanos
de la alcaldía mayor de Chiapas). A ello se debió, sin duda, el que Portocarrero haya escogido sus
inmediaCÍones para fundar la primera villa española del futuro territorio chiapaneco, San Cristóbal de

. Los Llanos. Por otra parte, Comitán se encontraba en uno de los caminos que comunicaban Ciudad 
Real con Guatemala. Pero a pesar de estas ventajas, no cabe duda de que fue el establecimiento del 
convento dominico y las haciendas dependientes de él, lo que habría de asegurar su prosp�ridad en 
los siglos siguientes. 

Ocosingo era, de manera más acentuada que Comitán, un lugar de frontera que marcaba el 
límite del dominio español en dirección a la Selva Lacandona, poblada de indios insumisos. En un 
primer momento, los dominicos dudaron si situar el convento que habría de administrar la región en 
Chilón, que se encontraba sobre el llamado camino de Los Zendales, o en Ocosingo, que se hallaba 
fuera de las rutas establecidas, pero cuyo valle ofrecía las mejores,condiciones para el desarrollo de las 
haciendas. Comó resultado de la decisión de ubicarlo en Ocosingo fue necesario construir, a partir 
del camino de Los Zendales, unos ramales que comunicaran con dicho pueblo. Pero, desde el siglo 
XIX, su creciente importancia provocó el desplazamiento de dicho camino hacia el oriente y Ocosingo 
se convirtió en paso obligado en los viajes a Tabasco y Campeche que se realizaban por las montañas 
Zen dales. 

Si bien en la mayoría de los casos, los frailes predicadores escogieron con gran tino sus cabe
ceras conventuales, al asentarlas, bien en lugares que destacaban por su actividad comercial, bien en 
áreas con prometedoras perspectivas de desarrollo, también cometieron algunos errores. Ese fue el 
caso del convento de Oxolotán, que aunque se encontraba ubicado en Tabasco, dependía de Ciudad 
Real y administraba dos pueblos de la alcaldía mayor de Chiapas. Enclavado al pie del Macizo Central 
de Chiapas, lejos de los pasos de montaña menos accidentados, a pesar de la belleza y majestuosidad 
de su iglesia, el esplendor de Oxolotán estaba condenado a ser de corta duración. Tan sólo dos años 
después de ser erigido como convento, en 1578, perdió esa categoría, al pasar a depender de Tecpa
tán. Además, rápidamente la base de operaciones de los dominicos en Tabasco se desplazó al norte, 
hacia la confluencia de los distintos caminos que unían esta alcaldía mayor con Chiapas; primero se 
ubicó en Tapijulapa y más adelante, hacia 1677, en Tacotalpa, cuando este pueblo se convirtió en la 
sede de los poderes civiles. 

Igual suerte conoció la vicaría de Chapultenango. El pueblo se encontraba ubicado sobre un 
camino secundario que cruzaba por las montañas Zoques. Sin duda, en un primer momento, el sitio 
parecía prometedor, ya .que desde éste se podía controlar la rica producción de cacao de la región. 
Sin embargo, la caída demográfica redujo los pueblos de la vertiente norte de las Montañas Zaques a 
miserables y exhaustas aldeas. Así, la vicaría de Chapultenango fundada a mediados del siglo XVII dejó 
de funcionar en 1705, cuando se produjo una profunda transformación de la organización territorial 
de la orden dominica en Chiapas. 
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Los franciscanos llegaron a Chiapas en 1577, invirados por los encomenderos, que buscaban 
contrarrestar con su presencia el poder de los fraiies dominicos empeñados en lograr la disminución 
de ias cargas que pesaban sobre los indios.21 Los franciscanos recibieron para su administración dos 
barrios de Ciudad Real, el pueblo vecino de San Felipe Ecarepec y los pueblos del valle de Huiriupán 
y sus inmediaciones. 22 

Para Hegar a estos últimos, que constituían la Guardianía de Huitiupán, los franciscanos uti
lizaban un camino, que si bien mucho menos frecuentado que el de Los Zaques, permitía enlazar 
Ciudad Real con Tabasco. Este camino seguía en un primer tramo una de las variantes del camino. 
de Los Zoques para separarse de él un poco después de Santiago Huixtán. Tras llegar a Los Plátanos 
(que en aquel entonces se encontraba al fondo de la cañada) se proseguía por el estrecho valle que 
nace en Puerto Caté y desemboca en el valle de Huitiupán. El camino seguía por Simojovel, Asunción 
Huitiupán, San Pedro Huitiupán y San Andrés Huitiupán (ambos desaparecidos). La.subida se hacía 
más empinada hasta llegar a Amarán, ubicado en lo alto del último pliegue del Macizo Central en 
dirección a las Llanuras del Golfo. Este asentamiento, aunque pertenecía a Chiapas era administrado 
espiritualmente por los dominicos que residían en Tabasco y mantenía el grueso de sus intercambios 
con esta última alcaldía mayor. Desde ahí era posible descender a Tapijulapa y embarcarse para llegar 
a T acotalpa e incluso hasta las aguas del Golfo de México. 23 

Por otra parte, los dominicos, y más tarde los franciscanos y los seculares, desempeñaron un 
papel crucial en el establecimiento de una tupida red de caminos secundarios. Diseñados para comu
nicar las cabeceras parroquiales con sus pueblos anexos, orientaron de manera decisiva los intercam
bios locales. 

Los caminos de la evangelización fueron pues un verdadero compendio del pasado, del pre
sente y del futuro de las vías de comunicación en Chiapas, incluso de sus desarrollos frustrados. Los 
frailes dominicos llegaron a Ciudad Real siguiendo el camino de Los Zoques que, como hemos seña
lado, fue muy transitado a fines del periodo Posdásico y principios de la época colonial; aunque para 
fines del siglo XVI, su importancia disminuyó al ser desplazado por otras vías alternas que permitían 
comunicar Guatemala con el puerto de Veracruz. 

Por otra parte, los mismos dominicos al fundar sus conventos de Copanaguasda, Chiapa y 
Tecpatán contribuyeron al auge del camino real. La erección de Comitán desempeñó un papel defi
nitivo en el establecimiento del camino entre Guatemala y Ciudad Real a través del parteaguas sur del 
Macizo Central, camino que sigue existiendo en nuestro días. El actual paso obligado por Ocosingo, 
en el camino entre San Cristóbal y Palenque, es resultado del desarrollo de las haciendas, que fueron, 
en buena medida, obra de los religiosos predicadores. 

Finalmente, con la creación de las divisiones parroquiales establecieron una jerarquía de 
asentamientos humanos que estructuró durante siglos las redes de comercio a pequeña escala y los 
desplazamientos humanos. 

21. Fray Pedro de Feria, "Cana de fray Pedro de Feria, obispo de Chiapas, al rey Felipe II ... ( 1579), Carras de Indias, Guadalajara, Edmundo Aviña 
Levy Ed., 1970 (edición facsimilar de la de 1877) "; y Colección de tÚJcumentos inéditos relativo, a bi Iglesia de Chiapas, vol. II, pp. l 37-139.

22. Mario Humbeno Ruz, Chiapas colonial: Dos esbows documentales, México, UNAM, 1989, pp. 42-43. 

23. Varios aurores han a.firmado que el paso emre el Valle de Huitiupán y Tabasco se hacía por Oxolotán, pero las fuemes que mencionan -cuando las
ciran- no avalan de ninguna manera esa afirmación. Hasra donde he podido investigar, el camino por Oxolorán se urílizaba sólo en circunsrancias

excepcionales.
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EL AUGE DEL CAMINO REAL24

Ya hemos señalado que fue la conquista española la que hizo posible la integración de un camino que 
siguiera, a grandes rasgos, el curso del río Grande desde su nacimiento al oie de Los Cuchumatanes 

........... _.. '-' J. 

hasta el Golfo de México, enlazando la sede de la Audiencia de Guatemala con Veracruz, principal 
puerto de embarque hacia la Metrópoli (véase mapa El Camino Real de Chiapas). 

A pesar de que por razones coyunturales la capital de Chiapas se encontraba fuera del Camino 
Real, éste fue durante dos siglos el principal eje vertebrador de la economía de la alcaldía mayor. En 
efecto, no sólo comunicaba a ésta con la ciudad de Guatemala y con el centro de la Nueva España, 
sino que además atravesaba por regiones de alto potencial económico. Finalmente, a orillas del 
Camino Real se encontraban las ciudades indias más pobladas de Chiapas, las tierras más fértiles e 
incluso las efímeras minas de oro de Copanaguasda. Recorramos, pues, este camino en tiempos de su 
mayor esplendor, a fin.ales del siglo XVI.

Después de salir de la ciudad de Guatemala (Antigua Guatemala, en la actualidad), se pasaba 
por Totonicapán, San Bartolomé Aguacaliente, Huehuetenango y Chiauda por un camino muy 
accidentado. 25 Luego de cruzar una serranía se descendía hasta llegar a Todos Santos Cuchumatán. A 
partir de ese lugar, el camino seguía grosso modo el cauce de las aguas que se dirigen al río Grande de 
Chiapas. Al avanzar por cañadas y valles cada vez más amplios, por pasos en extremo accidentados y 
cruzando una infinidad de arroyos y ciénegas, se atravesaba por los pueblos de San �artín Cuchuma
tán, Petadán y Santa Ana Huista. 

Después, el viajero descendía a un amplio valle en donde, unos 30 km más adelante, conflu
yen las aguas que bajan de Los Cuchumatanes con las provenientes de la Sierra Madre de Chiapas 
para dar nacimiento al río Grande. Antes de entrar al primer pueblo de la alcaldía mayor, Aquespala 
(ahora Joaquín Miguel Gutiérrez, enla frontera con Guatemala), había que cruzar el río San Gregario 
(denominado a veces San Juan en ese tramo), en unas frágiles canoas. "Es aquel paso muy peligroso 
-nos dice Antonio de Ciudad Real, que pasó por ahí a fines del siglo XVI-, da allí el río una vuelta,
como media luna, y puesta la canoa la punta arriba, dejaron que la llevase la corriente del río, la cual
con grandísima furia y velocidad la puso de la otra parte muy presto".

Unos 10 km más adelante, entre el San Gregario y un primer río que desciende de la Sierra 
Madre -el Santo Domingo-, se encontraba Escuintenango (ahora Colonia San Francisco), "una de 
las más finas ciudades indias de la provincia de Chiapas y muy rica", de acuerdo con el juicio que 
emitió Tomás Gage en el año de 1621.26 Antes de que ambos ríos se unieran, se cruzaba una vez más 
el San Gregario, en un punto en el que las aguas corren con gran violencia. 

La siguiente escala era la populosa y próspera ciudad de Coapa (ahora totalmente abando
nada), la sexta en importancia en Chiapas. Es probable que el camino que venía del Soconusco se 

24. Para la descripción de las regiones por las que pasaba el Camino Real en sus distintos momemos históricos hemos recurrido al capítulo 8 "Los 
paisajes y los hombres" de nue;stra tesis doctoral "Cronoropología de una región rebelde".

25. Para describir el tramo del Camino Real entre la ciudad de Guatemala y Coapa, nos hemos basado principalmente en el diario de Anronio de 
Ciudad Real, Tratado curioso y docto de las grandezas de la Nueva España. Relación breve y verdadera de algunas cosas de las muchas que sucedieron al 
padre fr. Alonso Ponce en las provincias de la Nueva España siendo comisario general de aquellas partes, vol. II, México, UNAM, 1976, cap. LN-LV,
pp. 28-36. 

26. Thomas Gage, Viajes por la Nueva España y Guatemala (D. Tejera, ed.), Madrid, Hisroria 16, 1987, cap. XVII, pp. 276-277 (Crónica.s de América 
�Al 
JVJ• 
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jumara ahí con el de Guarernala, lo cual realzó la importancia comercial de esra ciudad que contaba 
con rres iglesias y una casa conventual. 

Toda esta región, que denominaremos los valles Coxoh, haciendo referencia a la lengua de  
sus pobladores autóctonos, se caracrerizaba por l a  presencia de prósperas haciendas de ganado caballar 
y vacuno. La mayoría de ellas era, claro está, propiedad de españoles, pero rambién los indios renían 
algunas, que formaban parte de sus bienes comunales (para ubicar las distintas regiones que se men
cionan a lo largo de este texto, véase mapa Los paisajes humanos de la alcaldía mayor de �hiapas). 27 

La necesidad de transportar el mineraJ de oro que se extraía de las minas de Copanaguasda a 
la ciudad de Guatemala para su fundición, constituyó el impulso iniciaJ para el establecimiento de las 
estancias. Sin embargo, el agotamiento de las minas del preciado mineral no supuso el fin del desa
rrollo ganadero de la región. Por el contrario, los valles Coxoh se especializaron en la cría de caballos 
de gran caJidad, que eran considerados los mejores de la "Nueva España" [sic], razóñ por la cual se  
llegaban a vender incluso en la  ciudad de México.28 

Fue tal la prosperidad de la región, que en ella se fundó en 1599 el único mayorazgo que 
habría de conocer Chiapas, el de Pedro Ortés de V elasco, quien era hijo de un conquistador y enco
mendero que llegó a Chiapas con las huestes de Mazariegos. Este mayorazgo incluía varias estancias 
que poseía cerca de los pueblos de Coneta, Coapa y Escuintenango junto con algunas casas y milpas 
del valle de Ciudad ReaJ.29 La riqueza de la región había atraído también la presencia de un buen 
número de españoles, mestizos, mulatos y negros que vivían no sólo en las estancias y haciendas, sino 
también en los pueblos de indios. 

Tras dejar el pueblo de Coapa, seguía una larga jornada de cerca de 40 km a través de tupi
dos bosques de palmeras y de algunos pantanos hasta llegar a Copanaguastla. 30 Gracias a sus fértiles 
tierras aluviales, fácilmente irrigables y al temprano descubrimiento de unas minas de oro, la ciudad, 
poblada de indios hablantes de tzeltal, fue, durante las primeras décadas de los tiempos coloniales, un 
centro comercial de primerísima importancia. Los dominicos, que constmyeron ahí una bellísima y 
majestuosa iglesia de estílo mudéjar y renacentista, no dudaron en comparar la hondonada de Copa
naguasda con el Jericó del Antiguo Testamento: todo se daba en abundancia -el maíz, el chile, los 
palmitos, la caña de azúcar, el algodón y el ganado- en un clima que juzgaban ideal: ni muy frío ni 
muy caliente. 

Sin embargo, este "temple" tan alabado, junto con las amplias áreas de inundación, resultó 
más beneficioso al desarrollo de las epidemias que al de los naturales, que muy probablemente en los 
tiempos del Posclásico tenían sus asentamientos, no en el fondo del valle, donde habían sido congre
gados por los españoles, sino en el pie de monte cercano. En el año de 1564, Copanaguastla recibió 
una primera muestra del destino que habría de padecer más adelante. Ese año una hambruna, segura-

27. Marcha !lía Nájera Coronado, La fimnacíón de !Lz oligarquía criolla en Ciudad Real de Chiapa. El ca.so Ortés de Ve/meo, México, UNAM, 1993, p.
46. 

28. Amonio de Herrera, Historia general de los hechos de los castellanos ... , Madrid, Imprenta real de Nicolás Rodríguez Franco, 1730, Década IV, 
libro X, cap. XII, p. 2,23; Antonio Vázquez de Espinosa, Compendio y descripción de las Indias Occidentales, T ranscrirn del manusaico original por
C. Upson Clark, Washington, Smíthsonian lns�mríon, 1948, Primera pane, libro V, cap. l, 577, p. 191; y Mario Humberro Ruz, Savia india, 
floración bdina. Apuntes para una historia de las fincas cornitecas (siglos XVIII y XIX}, Méx.ico, Consejo Nacional para la Culrura y las Artes, I 992,
p. 163.

29. Sobre este personaje y su descendencia véase Man.ha llia N ájera Coronado, op. cit., pp. 33-81.
30. Sobre la trágica hiscoria de Copanaguasda véase Mario Humbeno Ruz, Copanaguastla en un espejo. Un pueblo tze!ta[ en el Virreinato, México,

I nsricuro Nacional I ndigen íscaJConsejo Nacional para la Culrura y las Anes, l 992. 
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mente seguida de epidemias, asoló la república de indios. Pero a fines del siglo XVI, aunque su impor
. rancia iba en descenso, la ciudad seguía siendo la cuarta de Chiapas por su población tributaria. 

Es probable que el Camino Real, al continuar por el margen derecho del río Grande, atrave
sara por algunos de los puebios que giraban en torno de Copanaguasda -Tecoluta, Citlalá y Chal
t:hitán-, pero dado que desconocemos la ubicación precisa de éstos, no es posible saber cuáles se 
encontraban a la vera del camino. 

Si no se quería recorrer de un tirón los 40 km que separaban Copanaguastla de Ostuta (ahora 
desaparecido), los viajeros debían ascender la escarpada peña en la que se encontraba San Bartolomé 
·de Los Llanos (ahora Venustiano Carranza), para pasar la noche en él. Este pueblo, de mediano
tamaño, distaba mucho de tener la importancia que habría de adquirir en el siglo XVIII.

Ostuta, la siguiente etapa, era un asentamiento de gran tamaño (el noveno de la alcaldía
tnayor), estaba habitado por indios de lengua chiapaneca y se encontraba entre el río Grande, un poco
después del cañón de La Angostura, y uno de sus afluentes que desciende del Macizo Central. Sus
tierras anegables eran de una gran fertilidad, pero también resultaron propicias para el desarrollo de
rtíortíferas epidemias.

Después de Ostuta, el río Grande empieza a correr mucho más cerca de las estribaciones del 
-Macizo Central y el paisaje se vuelve mucho más áspero. Las tierras cultivables disminuyen para dar
paso a bosques de arbustos espinosos. El camino pasaba cerca de Totolapa, en donde los indios tzotzi
ies explotaban unas minas de ámbar, para cruzar más adelante por Chiapilla, primer asentamiento de
indios chiapanecas. El pueblo se encontraba en aquel entonces en el fondo del valle y no unos kilóme
tros más arriba, en el pie de monte cercano, como es el caso hoy en día. La jornada de viaje terminaba
seguramente en Acala, otro pueblo chiapaneca, a 20 km de Ostuta. La región a pesar de la escasez de
tierras planas y cultivables y de lo accidentado del pie de monte, desempeñaba un papel importante
en el abastecimiento de maíz y frijol para Ciudad Real, que aunque separada por enormes barrancas y
acantilados, no se encontraba a más de un día de camino.

A partir de Acala, las aguas del río Grande se volvían más apacibles y algunos viajeros dejaban 
sus monturas para embarcarse en canoas hasta llegar a Chiapa de Indios o Chiapa de la Real Corona 
(hoy Chiapa de Corzo). Se trataba de la ciudad más populosa y más próspera de la alcaldía mayor. En 
el momento de la conquista había despertado la admiración de los españoles y, a pesar del traslado 
d� la capital española al valle de Jovel, no había perdido nada de su importancia y seguía siendo el 
centro de gravedad económico de Chiapas. Según los primeros dominicos "posee tierras muchas y las 
mejores que hay en Indias ... siembran [los indios] dos veces en el año, y si quisieran sembrar siete 
también pudieran porque la tierra siempre está para ello. Con poca agua que llueva danse en las vegas 
del río, que son muy grandes, todos los mantenimientos de los indios sin que la tierra se labre ni se 
cave; solamente la barren y limpian con fuego".31 

En estas tierras se cosechaban tanto productos mesoamericanos -maíz, frijol, chile y algo
dón- como frutas y verduras traídas del Viejo Continente. Los indios chiapanecas, después de haber 
ofrecido una encarnizada resistencia contra la primera expedición española en 1524 y tras haberse 
rebelado en dos ocasiones -1532 y 1534- habían terminado por acomodarse a las nuevas reglas de 
juego de la sociedad colonial. 

31. Francisco Ximénez, op. _cit., libro II, cap. XLIV, pp. 377-378. 
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La ciudad de Chiapa esraba gobernada por una aristocracia india, que pretendía descender 
de los "señores naturales" de los tiempos prehispánicos. Esta elite había adoptado rápidamente las 
costumbres y los gustos de los españoles; además, había sabido sacar provecho de sus conocimientos y 
habilidades par:i participar con éxito en la ganadería y en el comercio, incluso en el de larga distancia. 
Dejemos la palabra a Juan de Pineda, quien en 1594 ) describió con a.Inplitud, la exuberancia y riqueza 
de esa ciudad: 

[El pueblo de Chiapa de los Indios] está bien poblado por sus calles, y las más casas de él son de rejas; es gran 
pueblo y muy bueno ... es gente pulida y bien traída y andan muy aderezados ellos y sus mujeres e hijos, y rodos 
andan calzados con zapatos y sus mujeres con jerguillas y muchos de ellos vestidos de ropa de Castilla como los 
de la provincia de Soconusco, y los demás y sus mujeres, bien vestidos y limpios; tienen muchas y muy buenas 
cierras; cogen mucha cantidad de maíz, frijoles y algodón; crían muchas aves, así de la tierra.como de Castilla, 
y muchas frutas de codo género de la tierra; todos tienen caballos, a uno y dos y tres, para el beneficio de sus 
haciendas y tratos que tienen en otros pueblos comarcanos; hay muchos indios de este pueblo que tienen a uno 
y a dos caballos en caballeriza y otros a tres, así de rúa como de camino, y los sustentan y muchos españoles se 

los van a comprar y se los pagan muy bien, y coman a meter otros en caballeriza, porque lo tienen por rraco 
y granjería; hay muchos oficiales en este pueblo, como son carpinteros, sastres, herreros, zapateros y de otros 
muchos oficios y ganan muy bien de comer·porque vienen de los demás pueblos comarcanos y provincia de 
Chiapas y españoles y les traen muchas obras y siempre tienen que hacer muchas mantas blancas de tres piernas 
cada una, que se llaman toldillos, y de estas mantas pagan su tributo a vuestra majestad ... algunos principales y 
maceguales que llevan las dichas mantas a cuestas y en caballo, las van a vender a la provincia de Soconusco y a 
la costa de Zaporidán y a Guatemala y a la villa de Trinidad ... Este es pueblo de mucho trato, adonde acuden 
muchos españoles mercaderes a comprarles las mantas que hacen, y se las pagan y las llevan a vender a las partes 
declaradas, donde tienen sus tratos, e idos estos vienen otros, por manera que en codo el año no cesan de entrar 
y salir en él españoles. 32

La ciudad contaba, también, con una abundante población de españoles, mestizos, mulatos y 
negros, cuyo número llegó incluso a superar a los que residían en Ciudad Real. Dada la importancia 
de Chiapa, los dominicos establecieron ahí su primer convento, erigieron una iglesia monumental y 
construyeron una bellísima fuente cubierta, que aún sigue despertando la admiración de los viajero;. 
Desde esa ciudad, expandieron sus estancias, trapiches y haciendas, en las que trabajaba un número 
considerable de esclavos negros, en dirección al sur hasta llegar a las estribaciones de la Sierra Madre. 
Toda esta amplia región es conocida con el nombre de La Frailesca, debido al hecho de que los domi
nicos llegaron a adueñarse casi por completo de ella. 

Después de Chiapa de Indios, el viajero tenía que cruzar una vez más el rfoGrande. Las perso
nas solían hacerlo en canoa, mientras que las bestias lo hacían por un vado. Unos 10 km más adelante 
se llegaba a T uxda, puerta de entrada a la región de lengua zaque. A finales del siglo XVI, T uxtla era 
todavía un pequeño pueblo, pero, gracias a su ubicación en el punto en el que se dividía el Camino 
Real, habría de conocer un desarrollo espectacular. En efecto, durante el siglo XVII, T uxda empezó 
a atraer a numerÓsos indios zaques, tanto de las Montañas Zoques, al norte, como de los valles de 
Jiquipilas, al oeste, de tal manera que para los años de 1670 era el asentamiento humano más poblado 
de la aJcaJdía mayor, sólo superado por su vecina y rival Chiapa de Indios. 

32. Juan de Pineda, "Descripción de la provincia de Guaremala (año de 1594]" en Anales de la Sociedad de Geografia e Historia (Guarerna1a). r, 'Í, 

1925, pp. 344-345. 
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Para continuar el camino por el ramal que iba a las llanuras costeras del Golfo, el más impor
,:· fante de los dos, los viajeros tenían que cruzar la Sierra de las Ánimas, uno de los pasos más incómo
·-'do·s de todo el trayecto, para salir a un pequeño valle relativamente árido. Tras cruzar por última vez el
río Grande se pasaba por los puebios de Osumacinta, ahora debajo de las aguas de la presa de Chicoa

::sén y de este último. Dada su escasa producción agrícola, sus habitantes vivían casi exclusivamente de
trabajar como tamemes y arrieros y de vender petates. Como_ el Río Grande, apenas salido del Cañón 
del Sumidero, vuelve a enfilarse por otro cañón, era necesario alejarse una vez más de su curso y aden
�raise en las montañas vecinas. Los viajeros cruzaban, entonces, por un puerto de montaña ubicado
entre dos de las ciudades más importantes de Chiapas: Copainalá y Tecpatán. La primera de ellas
ocupaba, a fines del siglo XVI, el sexto lugar en Chiapas por el número de tributarios. Es probable que

'- ·parte de la riqueza de Copainalá, que se ve reflejada en las ruinas de su iglesia de estilo mudéjar con 
elementos renacentistas y algunos toques barrocos, 33 proviniera de su comercio con los pueblos de la 
Sierra de T apalapa, especializados en la producción de grana cochinilla silvestre. 

A la salida del puerto de montaña, en el fondo de un hermoso valle húmedo y cálido, de 
abundante vegetación tropical, se encontraba Tecpatán, la segunda ciudad en importancia de la 
alcaldía mayor y la capital económica y religiosa de las montañas Zoques. En efecto, Tecpatán fun
fÍonaba como centro de acopio de las mercancías producidas en toda la provincia, primordialmente 
cácao y grana. Además, en la región se fabricaba una gran diversidad de textiles -mantas, pabellones 
de cama, huipiles, naguas, tilmas (o capas), paños de mano, servilletas y toallas- de altísima calidad, 
mismos que eran exportados a España. Para su elaboración, las indias -al parecer éste era un trabajo 
esencialmente femenino- utilizaban tanto algodón, como lana e incluso seda silvestre. Para teñir los 
hilos tenían a su alcance la grana cochinilla que se recogía en la Sierra de Tapalapa y el palo de Brasil. 34 

Los dominicos erigieron ahí una iglesia y un convento que destacan por su tamaño y sobre todo por 
la belleza y originalidad de su estilo sincrético que, a partir de un fundamento mudéjar con fuertes 
reminiscencias medievales, incorpora rasgos góticos, platerescos y renacentistas. 35 

Después de T ecpatán, se descendía al puerto fluvial de Quechula (ahora bajo las aguas de 
la presa de Malpaso), que se encontraba a orillas del río Grande. Quechula era reputado como un 
lugar insalubre por su abundancia de ('mosquitos y de sabandijas ponzoñosas",36 razón por la cual los 
dominicos habían preferido poner su convento en Tecpatán. Con ello Quechula perdió la suprema
cía política que había ejercido sobre la región antes de la conquista. Seguía siendo, sin embargo, un 
asentamiento grande y el puerto de embarque de todas las mercancías que salían de Chiapas por el 
río Grande. Éste era navegable hasta el mar, aunque el paso por los raudales de Malpaso, no estaba 
exento de riesgos. 

El curso original del río Grande difería del actual. Sus aguas no se juntaban con las del río 
T acotalpa, conocido en la época colonial como el río Grijalva -y por lo tanto tampoco con las del 
Usumacinta-, sino que desembocaban más al oeste, en la laguna de Mecoacán, siguiendo el cauce del 

33. Sydney David Markman, Arquitectura y urbanización en el Chiapas colonial, Tuxda Gutiérrez, Instituro Chiapaneco de Cultura, 1993, pp. 204-
213.

34. Antonio Vázquez de Espinosa, op. cit., Primera parte, iibro V, cap. 2, 582, pp. 192-193; Thomas Gage, op. cit., cap. XV, p. 267; y Manuel García 
Vargas y Rivera, Relaciones de los pueblos del obispado de Chiapas. 1712-1774, Introducción, paleograRa y notas de Jorge Luján Muñoz, San Cris
tóbal de las Casas, Patronato fray Barrolomé de las Casas, 1988, p. 31.

35-. Sobre la iglesia y convento de Tecpatán, véase la detallada descripción de Sydney David Markman, op. cit., pp. 177-203. 
36. Manuel García Vargas y Rivera, op. cit., p. 32. 
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río Dos Bocas, llamado hoy en día río Seco. Sólo por los años de 1670, para dificultar la entrada de 
los piratas al territorio tabasqueño, los españoles cambiaron la dirección de sus aguas, hacia el este. 37 A 
partir de entonces, los viajeros, al llegar a la alcaldía mayor de Tabasco, tuvieron que descender de las 
canoas y continuar a pie hasta_ el puerto de Veracruz .. 

El orro rJmal del Camino Real, el que se dirigía a la ciudad de /\ntcquera (hoyOaxaca), prin
cipiaba en Tuxrla. Unos 30 km más adelante, se encontraba Ocozocoaurla, pueblo zoque ubicado 
en lo alto de una peña desde la que se dominaban los valles de Jíquipilas. Toda esta región se carac
terizaba por la abundancia de estancias españolas en las que se criaban grandes manadas de caballos, 
mulas y reses. Algunos de estos animales servían para el transporte y alimentación de los viajeros. 
Otros eran vendidos en Antequera. 

La siguiente etapa en el camino eraJiquipilas, que a fines del siglo XVI, seguía �iendo el pueblo 
con más habitantes de la región. A"partir de ese punto, se abrían varias posibilidades para continuar 
el viaje. Al parecer, existió un camino que se dirigía a Veracruz y cruzaba Las Chimalapas, lo que 
explicaría la fundación, a principios del siglo XV1I, del pueblo de Magdalena Ocorán (señalado en los 
mapas actuales como Pueblo Viejo) en las inmediaciones de la Selva del Ocore. 38 

Había además dos caminos para ir al Istmo de Tehuantepec. La bifurcación se encontraba 
después de la hacienda de Macuilapa. El ramal de la derecha pasaba por la estancia de El Burrero 
(seguramente por una ruta similar a la que sigue hoy en día la carretera Oaxaca-Tuxtla). El de la 
izquierda tocaba la estancia de El Potrero y atravesaba la Sierra Madre aprovechando, muy proba
blemente, el puerto de montaña de la Sepultura. Ambos ramales se volvían a juntar antes de llegar a 
T apanatepec, en la alcaldía mayor de Tehuanrepec. 

En cualquiera de sus dos variantes, el camino a Oaxaca parece haber tenido una gran impor
tancia durante el siglo XVL No sólo los españoles lo recorrían para ir a vender ganado a Oaxaca, sino 
que los chiapanecas acudían a la villa de T ehuantepec, con los indios zapotecas que hablaban una 
lengua emparentada con la suya, a fin de surtirse de todo lo necesario para las fiestas de su pueblo. 

LA DECADENCIA DEL CAMINO REAL 

El Camino Real que acabamos de describir fue la columna vertebral de la economía de Chiapas 
durante todo el siglo XVI y principios del x:vn. Sin embargo, su mismo éxito contribuyó .a acelerar el 
desplome demográfico de la población india de la Depresión Central. 

Las causas de este despoblamien ro fueron mu chas, pero rodas ellas están ligadas de una 
manera u otra al Camino Real. Para empezar, los indios del valle del río Grande fueron congregados 
en pueblos ubicados casi siempre a la vera del Camino Real para que así pudieran abastecer a los viaje-

37. Sobre el curso original del Río Grande y sus rransformaciones véase "Relación de la villa de Sanra María de la Vicwria ( 1579)" en Relaciones 

histórico-geográficas de la gobernación de Vucatán, 2 v., M. De la Gana, A. L. Izquierdo, M.C. León y T. Figueroa (eds.), paleografía M.C. León,
México, UNAM, 1983, vol. II, VI!l, pp. L-LI; Roben C. Wesr, N. P. Psury y B. G. Thom, las tierras bajas de Tabasco en el sureste de México, Vill
ahermosa, Gobierno del Estado de Tabasco, 1987, pp. 365-37 I; y Ana Luisa Izquierdo y Gerardo Bu.sros, "La visión geográfica de la Chomalpa
en el siglo XVI" en Estudios de Cultura Maya, XV, 1984, pp. 152 y 157-160. ·

38. En un reconocimíemo del Istmo de Tehuamepec realizado en los años de 1842 y 1843, se menciona gue por el viejo a.semamienm de Chimalapilla

"pasaba anees un camino a Tabasco y Chiapas": Carlos Navarrere, "Fuentes para la hisroria culrural de los zoques" en Anales de Antropología, VI 1,
1970, p. 234. Es probable que ese camino se haya praGicado en el siglo )(VI y principios del XVll.
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·ros y servirles de tamemes. El simple hecho de haberlos obligado a vivir en asentamientos compactos
facilitó la rápida difusión de las enfermedades epidémicas, traídas por los viajeros españoles y negros,
ante las cuales los indios carecían de defensas naturales.

Muy a menudo, el iugar escogido por Íos fraiies dominicos encargados de las congregaciones 
-:resultó muy malsano por encontrarse en las áreas cálidas y pantanosas del fondo del valle que solían 
fZarecer de fuentes de agua_ potable, pero por las que pasaba el Camino Real. La construcción_ de las 
-enormes iglesias, símbolo del efímero auge de éste, supuso además una carga de trabajo inmensa para
;lbs indios.

Por otra parte, éstos también perdieron algunas de sus mejores tierras que pasaron a manos 
de españoles, quienes las utilizaban para proveer de animales de carga a los viajeros o para producir 
¡bienes que exportar por el Camino Real.-

Finalmente, los habitantes de los pueblos ubicados sobre dicho camino tuvieron que trabajar 
· ;en:las minas de oro de Copanaguasda, en las estancias ganaderas y en las plantaciones de azúcar de
¡�hcomenderos y frailes, como cargadores de mercancías y de hombres, así como proporcionar sus
tento y animales a los viajeros.

A finales del siglo XVI, un sector de la población india, en particular los llamados caciques y
principales, logró sacar algún provecho de estas desgracias. A pesar del crecimiento de las propiedades
,.�pañolas, la gran mortandad de campesinos liberaba muchas tierras cultivables, con lo cual la exten
-si0n y la calidad de los terrenos cultivados por los sobrevivientes parece haber aumentado.
l,:1 Por otra parte, los indios eran los únicos que dominaban la tecnología para producir mercan-
·.<:Ías tan demandadas como el cacao y la grana cochinilla, de tal manera que, en un primer momento,

. fos españoles tuvieron que dejar su producción en manos de los naturales y conformarse con mono
polizar su comercio. En cambio, los indios aprendieron muy rápidamente a cultivar las plantas y a 
criar los animales domésticos traídos del Viejo Mundo por los españoles. 

La disminución del número de campesinos ejerció una constante presión alcista sobre los 
:precios de los productos agrícolas, que empezaron a escasear. De este modo, las posibilidades para 
lohndios de vivir de su propia producción y de vender sus excedentes en condiciones favorables 
:atlll1entaron. Por último, muchos de ellos, conocedores de la región y de los caminos se dedicaron al 
:c:omercio, a menudo de larga distancia, y lograron, en un primer momento, competir exitosamente 
eón los mercaderes españoles. 39 

Sin embargo, a principios del siglo XVII, la situación cambió drásticamente. Las autoridades 
loc:ales españolas, en contubernio con los grandes comerciantes, impusieron la práctica de los reparti
mientos de mercancías, para hacer que los términos del intercambio con los indios volvieran a favore
cerlos. En el reino de Guatemala, los llamados jueces de milpa, funcionarios españoles menores cuya 
obligación consistía en cuidar que los indios cultivaran "suficiente" maíz y cacao, desempeñaron un 
destacado papel en esta transformación. Por una parte, obligaban a los indios a sembrar más de lo que 
requerían para satisfacer sus propias necesidades, con el fin de garantizar la producción de un excedente 
agrícola que sirviera para· abastecer a las ciudades españolas. Por otra parte, se encargaban de comprar 

39. Sobre estas transformaciones económicas en el conjunto de la Nueva España, véase el excelente artículo de Rodolfo Pastor, "El repartimiento de 
mercancías y los alcaldes mayores. Un sistema de explotación, de sus orígenes a la crisis de l 810" en Borah. Wood.row (ed.), El gobierno provincia!
en la Nueva España. 1570-1787, México, UNAM, 1985, pp. 201-236. Su análisis es aplicable en gran medida a la situación de Chiapas.
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y vender mercancías a los indios en cantidades y en precios fijados por ellos mismos, con lo cual abu
saban del poder que les confería su cargo. De esta manera, evitaban que los indios pudieran retraerse a 
una economía de auroconsumo y los obligaban a participar en un "mercado" en el que los precios eran 
"regulados" por las autoridades políticas en provecho propio. Ame el monopolio comercial que empe
zaron a eiercer los alcaldes mavores de Chíaoas. los comercia mes in.dios 0

1
uebraron uno tra.s.orro.40

,/ . J 1 � 

Finalmente, a diferencia de lo que sucedjó en la mayoría de las regiones de la Nueva España, 
en los pueblos ubicados al fondo del valle del Río Grande, la disminución de la población aborigen se 
prolongó durante rod_o el siglo XV1I. 

Para fines de esa centuria, muchos pueblos ubicados sobre el Camino Real habían desapare
cido como resultado de las epidemias y de la sobreexplotación de sus habitantes. Ese fue el caso de 
T ecoluta, Cidalá y Chalchitán, que se encontraban en las cercanías de Copanaguasd�. Éste, uno de 
los asentamientos más poblados de Chiapas en el siglo XVI, no corrió con mejor suerte. Para 1634 
sólo contaba con 67 tributarios. A principios del XVlII, los escasos sobrevivientes habían abandonado 
Copanaguastla para instalarse en Socoltenango, en las laderas de las montañas vecinas. 41 Los domini
cos los habían precedido desde principios del siglo XVII: en 1629, en vista de lo disminuido que estaba 
el pueblo, la vicaría de Copanaguasda se había trasladado a Socoltenango. 42 

La "gran" Coapa quedó desierta en 1683 y aunque las autoridades españoles repoblaron el 
pueblo en dos ocasiones -1690 y 1713- para asegurar un lugar de descanso a viajeros y comerciantes, 
en ambas ocasiones los indios bien morían víctimas de alguna peste, bien huían rápidamente de tan 
inhóspito lugar. Ostuta perdió gran parte de sus habitantes durante el siglo XVII y principios del XVIII

hasta extinguirse en los años de 1750. 
Los pueblos del valle del río Grande ubicados sobre el Camino Real que no desaparecieron 

por completo sufrieron considerables mermas en sus habitantes. Las únicas excepciones fueron 
Chiapa, que "sólo perdió" la cuarta parte de su población durante el siglo XVII y, sobre todo, T uxda 
que conoció un crecimiento vertiginoso, gracias a la migración de zoques provenientes de las Monta
ñas Zoques y de los Valles de Jiquipilas. 

La región de las Montañas Zoques no tuvo un mejor destino que la del valle del río Grande. 
La Sierra de Tapalapa, la principal zona de producción de grana cochinilla, perdió la tercera parte de 
sus habitantes en el siglo XVII. La región de las Estribacione.s de Chapultenango, en donde se encon
traban casi todos los cacaotales propiedad de los indios, se quedó sin la mitad de sus pobladores. Sólo 
las Riberas de lxtacomitán conocieron, a fines de ese siglo, un vigoroso desarrollo a raíz de la mul
tiplicación de haciendas cacaoteras en manos de grandes propietarios españoles. Sin embargo, esta 
área vecina a Tabasco no recurría al Camino Real para exportar su valiosa producción. Así, aunque la 
región de las montañas Zaques por la que pasaba el Camino Real tuvo una cierta estabilidad demo
gráfica, los productos que arribaban a ella de los pueblos vecinos se volvieron cada ve:z más escasos. 

El ramal que conducía ya sea a los Ahualulcos, ya sea a Tehuantepec y Oaxaca, sufrió también 
profundos cambios que nos hacen pensar que el comercio con esas provincias disminuyó de manera 

40. No exisce wdavía un esrudio de los jueces de milpa en Chiapas. Nosmros hemos trabajado varios expedientes que se encuencran en el AGI. Espe
rarnos, en un fururo 'no muy lejano, escribir un anículo al respecco. 

4 J. Mario Humberto Ruz, Copanaguastla en un espejo ... ,. pp. 73-74. 

42. Fray Francisco Ximénez, Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala de la Orden de ws Predicadores, t. II, GuaremaJa, Sociedad 
de Geografía e Hisroria (Biblimeca Goathemala, vol. 11), l 930, libro N, cap. LXJll, pp. 191-193. El cambio de sede de la vicaría se formalizó en 

el capírulo provincial de 1632. 
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significativa. Los pobladores de los valles de Jiquipilas tendieron a concentrarse en Ocozocoauda; se 
acercaron así al corazón económico de la alcaldía mayor, mient.ras que los pueblos situados más al 
oeste, rumbo al Istmo de Tehuantepec, se fueron despoblando. Magdalena Ocotán fue trasladado 
unos 20 km ai sur, en ias cercanías de T acuasín y tomó ei nombre de Magdalena de Ía Pita. A finales 
del siglo XVIII, sus habitantes fueron congregados cor{ los de T acuasín. Los dos pueblos terminaron 
por desaparecer en los años de 1730. 

La disminución de la población zoque nativa fue compensada con la llegada de nuevos pobla
dores a la región. Así, Jiquipilas perdió casi todos sus habitantes indios y se convirtió en un refugio de 
forasteros y de individuos de ambigua condición socio-racial, clasificados casi siempre como mulatos. 
Hacia 1675, unos indios de la provincia de Coatzacoalcos que venían huyendo de las "extorsiones, 
prisiones y robos que les hacían los enemigos piratas" fundaron el pueblo de Cintalapa. 43 Las autori
dades apoyaron la creación de este asentamiento sobre el Camino Real para que sus habitantes pro
porcionaran avío a los viajeros. A pesar de que en 1683, el alcalde mayor dijo que sólo había 20 indios 
tributarios que vivían en Cintalapa, con el tiempo el pueblo fue adquiriendo mayor importancia hasta 
convertirse en la cabecera del curato que incluía Jiquipilas, Tacuasín y Magdalena de la Pita, sin por 
ello perder su carácter fundamentalmente indio. 

Ante la desaparición de pueblos enteros y la fuerte disminución de los habitantes de otros, 
el Camino Real se volvió impracticable en su trazo original. Los viajeros no tenían lugares en donde 
aprovisionarse y descansar, ni tamemes indios que llevaran las cargas. De esta manera el Camino Real, 
en gran parte de su ruta, se desplazó en dirección a las laderas meridionales del Macizo Central, área 
en la que la población india había resistido mucho mejor las epidemias. Además los sobrevivientes 
del fondo del valle se habían refugiado en dichas laderas, con lo cual siguieron el ejemplo de los 
dominicos que habían trasladado el convento de Copanaguasda a Socoltenango. Los viajeros empe
zaron entonces a pasar por Socoltenango, Soyatitán y San Bartolomé de Los Llanos para evitar, así, 
la Hondonada de Copanaguasda, que estaba casi totalmente despoblada. Aun con esta nueva ruta, la 
desaparición de Coapa seguía representando un grave problema para los viajeros, ya que no quedaba 
ningún pueblo entre Escuintenango y Socoltenango, que estaban separados por 56 km; distancia 
muy superior a la que podía recorrerse en un solo día. De ahí los repetidos, aunque inútiles, intentos 
por repoblar ese asentamiento. 

Ya sea porque querían evitarse esa larga etapa en despoblado, ya sea porque sus negocios los 
llevaban a la sede de los poderes civiles y eclesiásticos de Chiapas, otros viajeros optaban por tomar el 
camino que pasaba por Comitán, cuya importancia económica iba en aumento. Si bien el recorrido 
entre Escuintenango y Comitán no era excesivamente largo -además, a medio camino se encontraba 
el pueblo de Zapaluta (ahora La Trinitaria)-, esta desviación tenía el problema de que los viajeros 
debían pasar una noche en un pequeño rancho, denominado La Fuente, entre Comitán y Amate
nango, que se encuentran separados por unos 50 kilómetros. 

Aquellos que después de haber estado en Ciudad Real querían continuar su trayecto hacia 
las llanuras del Golfo, lo- podían hacer siguiendo el antiguo camino controlado en su primer tramo 
por los zinacantecos. Este camino pasaba por Zinacantán, Ixtapa, San Gabriel (ahora El Palmar) 

43. Eduardo Flores Ruiz, "Sec:uda parroquial de Chiapas en un documento inédito", Boletín del Archivo Histórico Diocesano (San Cristóbal de las 
Casas), II, 2 y 3, ju�io de 1985, p. 71.
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-fundado a mediados del ).._'\'1I para comodidad de los viajeros-, Osumacinra, Chicoasén, Copainalá,
Tecpatán, hasta llegar al puerro fluvial de Quechula.

Los CAMINOS DE LA REBELIÓN 

La decaden�ia del Camino Real no se debió tan sólo al despoblamiento de los asentamientos huma
nos que se encontraban a lo largo de éste, sino que fue también el resultado de una profunda transfor
mación de las relaciones entre las distintas regiones de Chiapas. En efecto, durante todo el siglo XVI y 
gran parte del XVII, Ciudad Real había desempeñado un papel económico secundario. Sin embargo, 
esta situación empezó a cambiar radicalmente en los años de 1670-1680. 

Como hemos visto la Depresión Central, primero, y las montañas Zaques, después, perdie
ron su dinamismo anterior como resultado de la catástrofe demográfica. En cambio las Montañas 
Zen dales, poco explotadas por los españoles, conocieron · un notable crecimiento en su población a 
partir de finales del siglo :X:V1. Al mismo tiempo, los indios de la región empezaron a incursionar en la 
producción para el mercado, seguramente alentados o presionados por las autoridades españolas. En 
las tierras frías de Hui:xtán se sembraba trigo. Los pueblos de Chilón y Yajalón, gracias a la abundan
cia de su producción de maíz, se especializaron en la engorda de cerdos, que eran comprados por los 
indios del barrio de Cuxtitali para ser revendidos en Ciudad Real. 44 Pern sin lugar a dudas, la princi
pal riqueza de las montañas Zendales fue, a partir del siglo XVII, el cacao. Este grano se producía en 
abundancia en el "deshabitado" valle del río T ulijá y en las cercanías de Los Moyos. Por otra parte, 
durante esa centuria, las propiedades españolas -entre las que destaca la hacienda de los dominicos, 
dedicada en parte al cultivo de caña de azúcar y a la producción de azúcar- hicieron su aparición en 
el área de Ocosingo. 

A partir de los años de 1670-1680, con la reactivación de los intercambios comerciales a larga 
dis_tancia, las autoridades civiles buscaron la manera de sacarle un mayor provecho a la región de las 
montañas Zendales. Para ello, pusieron en marcha un nuevo sistema para el cobro de los tributos que, 
si bien habría de ser c onsiderado como fraudulento por la Corona española, proporcionaba jugosas 
ganancias al alcalde mayor, a sus allegados y en general a todos los personajes de importancia de 
Ciudad Real.45 

La originalidad de este sistema radicaba en la diferenciación de la forma de pago del tributo 
por regiones: Los "recudimientos" para cobrar los tributos de maíz, frijol y chile de los pueblos cerca
nos a Ciudad Real se vendían a bajo precio a las personas más importantes de esta ciudad -el obispo, 
los canónigos, los priores de los conventos, etcétera-. Los de los pueblos alejados (corno era el caso 
de la mayor parte de las montañas Zendales) quedaban en cambio en poder de las autoridades civi
les -primero de los tenientes de oficiales reales y, más adelante, del propio alcalde mayor- que los

adquirían "en remate" mediante prestanombres. Estos funcionarios obligaban a los indios a pagar 

44. Amonio Vázquez de Espinosa, op. cit., Primera parre, libro V, cap. 2, 582, pp. 192-193; Thomas Gage, op. cit., cap. XV, p. 267; Antonio de
Herrera, op. cit., Década IV, libro X, cap. XJ, p. 221; escribió respecco a la provincia de Los Zendales que "es tierra fértil y muy abundame de maíz, 

y por esco crían muchos puercos ... ". 
4 5. Sobre esre sistema uiburario y los cambios <'Conómicos y sociales que trajo, véase Juan Pedro Viqueira, 'Triburo y sociedad en Chiapas (1680-

1721 )" en Historia Mexicana 174, ocrubre-diciembre de 1994, pp. 237-267. 
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sus tributos en dinero contante y sonante, de acuerdo con los precios que e1 maíz, frijol y chile tenían 
.en:los mercados. De tal manera que mientras más escasa fuera la cosecha de estos productos, mayor 
�ra:la cantidad de dinero que los naturales tenían que entregar a cuenta de sus tributos. Los indios se 
veían compelidos a trabajar para los españoles -ya sea en sus haciendas, ya sea corno ta.mernes- o a 

.: v:foderles sus cosechas de cacao, con el fin de obtener el dinero necesario para cumplir con esta nueva 
obligación tributaria.· 

El monto de lo defraudado á la Corona fue estimado conservadoramente en 5 000 o 6 000 
pesos al año. Esta cantidad de dinero no sólo permitía al alcalde mayor financiar gran parte de sus 
repartimientos, sino que además contribuyó decisivamente al auge que conoció Ciudad Real durante 
varias décadas; apogeo que le permitió renovar gran parte de sus construcciones religiosas. 
�J,;' ° '- La explotación de la región de las montañas Zendales y la consecuente prosperidad dt; Ciudad 
Real alteraron por completo la dirección de los intercambios comerciales. Éstos empe;zaron a pro
ducirse principalmente entre Ciudad Real y T acotalpa -en aquel entonces sede de los poderes de la 
alcaldía mayor de Tabasco- por el llamado camino de Los Zendales. 46

Este camino -que cruzaba las montañas Zendales a través de pequeños puertos de montaña o 
a;l,seguir la dirección de los estrechos valles de la región- principiaba en Ciudad Real (véase mapa El 
cimino de Los Zendales). De la sede de la alcaldía mayor se dirigía hacia el noroeste por el Altiplano y 
Fasaba por Tenejapa y Cancuc. De ahí bajaba al estrecho valle que se extiende entre Tenango y Chal
chihuitán, para volver a subir en busca de un puerto de montaña a través del cual pasar al siguiente 
valle. Antes de llegar a Guaquitepec, nacía un ramal que permitía ir a Ocosingo. Después de Guaqui
tepec, lo más corto, en principio, era continuar por Sitalá, cruzar por un puerto de montaña y des
cender a Chilón. Pero en vista de la importancia comercial que había adquirido Bachajón, casi todos 
los,viajeros preferían hacer un desvío por ese pueblo. Desde ese punto el camino se volvía mucho más 
cómodo, ya que continuaba por todo lo largo del gran valle que desemboca en las llanuras de Tabasco 
y, pasaba por Chilón, Yajalón, Petalcingo, Los Moyos y Puxcatán. En Tapijulapa, los viajeros y las 
mercancías se embarcaban para descender por el río hasta T acotalpa. 

Mencionemos también el ramal que permitía llegar a Campeche, o más precisamente a la 
Laguna de Términos (hoy del Carmen), en donde se podía intercambiar mercancías con los piratas 
ingleses que controlaban el área. Este ramal principiaba en Petalcingo. El camino subía después por 
la·montaña para permitir que los viajeros pasaran la noche en T umbalá, antes de atravesar el majes
tuoso valle del T ulijá, en el que no había asentamientos humanos permanentes. Luego cruzaba una 
última cadena montañosa para descender en Palenque, en donde principian las Llanuras del Golfo. 
U nos kilómetros más allá de Palenque, se llegaba a un puerto fluvial en las cercanías del actual pueblo 
de Playas de Catazajá, desde donde se podía proseguir el viaje por canoas hasta la Laguna de T érmi
nos. 47 

El camino de Los Zendales fue sumamente utilizado a finales del siglo XVII y principios del 
XVIII. Por él transitaban no sólo las mercancías y los comerciantes que iban de Ciudad Real a Taco
talpa -o viceversa-, sino-también un gran número de indios, entre los cuales hay que contar en primer

46. Poseemos una excelente descripción de las etapas del camino de Los Zendales y lo que se le pagaba a los camemes en AGI, Escribanía, 369 C. 
exp. 2, 8° cuaderno de testimbnios de autos hechos contra el sargento mayor don Pedro de Zavalera por las vejaciones que hizo a los indios de los 
pueblos de Los Zendales, ff. 49-57. Confesión de don Pedro de Zavaleta. Guatemala, l0 de agosto 1714. 

47. Ernesto Vargas y Lorenzo Ochoa, op. cit., p. 74. 
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lugar a los tamemes que llevaban en sus espaldas dichas mercancías. Pero además de ellos estaban los 
que se dirigían a trabajar a las haciendas de Ocosingo o a las plantaciones de cacao de Tabasco para 
ganar el dinero necesario c1J pago de los tributos. También usaban ese camino y su ramal a Palenque, 
los indios de la zona oriental -desde Ocosingo hasta T umbalá- que tenían cacaotales en el valle de río 
T ulijá. Finalmente estaban aquellos que se dedicaban al comercio en pequeña escala entre pueblos de 
tierra fría y pueblos de tierra caliente. 

De esta manera se constituyó una amplia región que se extendía entre Ciudad Real, Comitán 
y Tacotalpa, en.la cual los indios, a pesar de la diversidad de sus lenguas -tzeltal, cho! y tzotzil-apren
dieron a conocerse los unos a los otros y tejieron amplias redes de ayuda mutua y solidaridad. De 
hecho, en esta amplia región, un indio de cada siete se hallaba casado con alguien de fuera de su 
pueblo y los datos sobre los naturales que dejaban sus pueblos para ir a vivir a otros son sumamente 
frecuentes. 

Este desarrollo regional no habría de durar muchas décadas. Su principal motor -el cobro de 
tributos en efectivo- resultaba una carga cada ve:z más. pesada para los indios. A principios del siglo 
xvm, los pueblos de las montañas Zendales habían perdido prácticamente rndos los ahorros o reser
vas que habían reunido a lo largo del siglo anterior: Sus cajas de comunidad y sus cofradías se habían 
quedado prácticamente sin dinero y sin bienes. Los años de malas cosechas -en los que además de 
escasear el alimento, el monto del tributo a pagar en dinero se duplicaba, triplicaba o incluso en los 
casos extremos se sextuplicaba-adquirían tintes apocalípticos a ojos de los naturales. 

Así, el 8 de agosto de 1712, después de varios años de malas cosechas, una joven india de 
Cancuc -María de la Candelaria-anunció que la Virgen se le aparecía y mandaba terminar con todos 
los españoles, religiosos incluidos. 48 La nueva corrió como reguero de pólvora por el camino de Los 
Zendales aprovechando las redes sociales tejidas por los indios, de tal modo que tan sólo en unos 
pocos días toda la región de las montañas Zendales se encontró en abierta rebelión contra el dominio 
hispano. El 12, los indios rebeldes atacaron Chilón y exterminaron a sus pobladores españoles. U no o 
dos días después le tocó el turno a Ocosingo. Aquí los españoles huyeron, dejando a su's mujeres qu� 
fueron llevadas presas al centro rebelde: Cancuc. 

La rebelión se expandió no sólo por el transitado camino de Los Zendales, sino también a 
través de veredas poco conocidas por los españoles, pero frecuentadas a menudo por los indios, de 
tal manera que logró atraer a gran parte de los pueblos de dos regiones vecinas que guardaban carac
terísticas demográficas y económicas muy distintas de l;;i.s montañas Zendales: el valle de Huitiupán 
y las montañas Chamulas. La ubicación de Cancuc jugó sin duda un papel primordial para que se 
propagara rápidamente la sublevación. En efecto, el centro rebelde domina desde las alturas el valle 

48. La lectura de la crónica de Fr. Gabriel de A.n:iga recogida en Fr. Francisco Ximénez, op. cit., 1971, Cuarta pan e, libro VI, caps. 58-7 4, pp. 252-338 

(Biblioteca Goathemala, v. XXIV), sigue siendo la mejor ínuoducción a la rebeljón. Los principales trabajos modernos basados en el esrudio de 

fuemes primarias son: Herberr S. Klein, uRebeliones de las comunidades campesinas: La república tzelcal de 1712" en N. McQuown y John Pin

Rívers (eds.), Ensayos de antropología en la zona central de Chiapas, México, lnstimto Nacional Indigenista, 1970, pp. 149-170; Severo Manínez
Peláez, Motines de indios. La violencia cobmia! en Centroamérica y Chiapas, Puebla, Universidad Amónoma de Puebla, s. f., pp. 124-167 (Cuader

nos de la Casa Presno 3); Victoria Reifler Bricker, El Cristo indígena, el rey natlvo. El sustrato histórico de la mitología del ritual de los maya.s, México,
FCE, 1989, pp. 111-140; Kevin M. Gosner, Soldim ofthe Virgin: The Moral Economy of a Cownial Maya Rebellíon, Tucson, Universíry of Arizona
Press, 1992; y Juan Pedro Viqueira, "Las causas de una rebelión india: Chiapas, 1712" en Juan Pedro Viqueira y Mario Ruz (eds.), Chiapas: los 
rumboJ de otra historia, México, UNAM/CIESAS/CEMCA/Universidad de GuadaJajara, 1998, pp. 103-143; Juan Pedro Yiqueira, Indios rebeldes 
e idólatras. Dos ensayos históricos sobre la. rebelión india de Cancuc, Chiapas, acaecida en el año de 1712, México, CIESAS, 1997.
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lle,los ríos Chacté y Tanaté, que constituye el mejor paso a pie entre las montañas Zendales y las 
:,:'\ Dntañas Chamulas. Por otra parte esos ríos, tras mezclar sus aguas y atravesar un estrecho cañón, se 

twsforman en el río Santa Catalina que atraviesa el valle de Huitiupán, para finalmente desembocar 
>:riasJlanuras de Tabasco con el nombre de río Taco talpa. Cancuc pudo así conjuntar tres regioneS 
te,hasta entonces habían conocido destinos contrastados en una aventura común: intentar acabar 
f.r:d dominio hispano en las tierras de Chiapas.

�o sólo los rebeldes recurrieron a veredas para alcanzar sus fines; también las tropas españo}as tuvie
.: ;n ,que aventurarse fuera de las rutas principales para terminar con la sublevación india.. 

Los españoles de Ciudad Real intentaron una primera incursión a la zona rebelde pasando por 
.. iÚixtán. Tras sentar sus reales en este pueblo que había sido abandonado por todos sus habitantes, 

l:fMefon atacados y sitiados. Sólo la llegada de tropas frescas, compuestas en gran parte por indios chia
·i�anecas que se mantenían leales a la Corona, los salvó de una derrota inminente.
�L, · A pesar de que los rebeldes habían huido en desorden tras la batalla de Huixtán, los españo-
;lesidecidieron regresar a Ciudad Real, ya que les habían llegado noticias de que Zinacantán se había

fsuní.ado a la sublevación y cerrado el camino que comunicaba a la sede de los poderes con Chiapa y
. �on la alcaldía mayor de Tabasco (por el camino de Los Zoques) .
.. ·. En realidad, los zinacantecos, en cuanto se enteraron del desenlace de la batalla de Huixtán,
)',.Jd;qptaron una· actitud conciliadora, al refrendar su lealtad al rey de España. De cualquier manera,

�ónscientes del peligro que suponía quedar aislados del mundo exterior, las autoridades de Ciudad 
R:.eal cuidaron celosamente que los caminos que los comunicaban con Guatemala, Tabasco y Oaxaca 
no cayeran en manos de los indios rebeldes, mientras esperaban la llegada de refuerzos militares.· 

Dado que la vía de Los Zendales estaba bajo el control de los indios sublevados, la comunica
ción con Tabasco-de vital importancia, ya que se esperaba ayuda de las tropas de esa alcaldía mayor
ténía'.necesariamente que hacerse por el camino de Los Zoques, con la demora que eso implicaba. 

Con la llegada de unas primeras tropas de Guatemala los españoles de Ciudad Real volvieron 
fbincursionar, el 8 de octubre, en Huixtán, aunque sin atreverse a internarse más profundamente 

, �m1a región rebelde. El 21 de ese mes intentaron un movimiento de pinzas para atacar de manera 
simultánez a Cancuc por dos frentes. U na tropa se dirigió a Chenalhó pasando por Chamula, con el 
fin de llegar al valle T anaté-Chacté y atacar Cancuc por su flanco oeste. Otro grupo armado partió de 
Huixtán a Oxchuc con la idea de tomar el mismo valle por el otro extremo. Sin embargo la maniobra 
fracasó. Los rebeldes de las montañas Chamulas se habían hecho fuertes en lo alto de una estrecha 
cañada y los españoles no lograron desalojarlos de ahí, de tal suerte que se vieron obligados a dar 
media vuelta. 

Al enterarse de flSta derrota, las otras tropas, que habían debido librar duras batallas en las cer
canías de Oxchuc, optaron por atrincherarse en ese pueblo en espera de más refuerzos de Guatemala 
que venían en camino al mando del propio presidente de la Audiencia, T oribio de Cosío. Éste llegó 
a Ciudad Real el día 28 por el camino de Comitán y T eopisca. El 14 de noviembre estas tropas se 
unieron a las que ocupaban Oxchuc. Dado que los indios habían cortado los rnejores carninos, los 
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españoles decidieron avanzar contra el cenero rebelde por una ruca inhabirual. Se dirigieron al sur, 
rumbo a San Marrín (ahora Abasolo) con el fin de cruzar el puerro de montaña que desemboca en el 
Valle T anaté-Chacté. En ese punto, a una legua de San Marrín tuvieron que librar una batalla crucial, 
el día 18, contra los ejérciros de la Virgen de Cancuc, de la que los españoles salieron victoriosos: el 
camino hacia Cancuc quedaba totalmente despejado. 

Al seguir grosso modo el curso del río Chacté, pasaron cerca de T enango, sin entrar al pueblo. 
Subieron luego la empinada cuesta que Heva a Cancuc, en donde se encontraron con una trinchera 
fuertemente defendida por los rebeldes. Sólo el uso de pedreros les permitió poner fin a la resistencia 
de los indios, que al ver la inutilidad de sus esfuerzos huyeron despavoridos. Así, el 21 de noviembre, 
día de la presentación de la Virgen en el templo, los españoles tomaron la principal plaza de la rebe
lión. 

U nas semanas después, el 7 de diciembre, sin tener noticia alguna de la expedlción al mando 
del presidente de la Audiencia, tropas de Taba.seo hicieron su entrada al territorio chiapaneco. 

El primer pueblo de Chiapas ocupado por las tropas tabasqueñas fue el de Los Moyos. Sus 
pobladores, que sí tenían información precisa sobre la derrota rebelde en Cancuc, se habían rendido 
unos días antes, sin explicar sus razones. 

En vez de continuar rumbo a Tila, como las autoridades de Guatemala se lo habían solicitado 
unas semanas antes, el alcalde mayor de Tabasco emprendió la marcha hacia el valle de Huitiupán. 
Esta inesperada decisión bien podría haber sido motivada por informaciones deliberadamente falsas 
que le habrían sido proporcionadas por los indios de Los Moyos. De esta manera, las tropas tabasque
ñas dejaron libre el camino a los rebeldes que huían hacía el norte tras su derrota en Cancuc. Después 
de cuatro días de marcha por asperísímos tránsitos y bajo la lluvia, atravesaron la intrincada sierra que 
separa los valles de Los Moyos y de Huitiupán, para lregar finalmente a Asunción Huitiupán, el 16 de 
diciembre. Tras una descarga de fusiles, los indios abandonaron su pueblo y los españoles pudieron 
ocuparlo sin mayor problema. 

En el camino, Juan Francisco Medina, el alcalde de Tabasco, había recibido finalmente noti
cias de la campaña del presidente de la Audiencia de Guatemala y se había percatado del grave error 
que había cometido al dirigirse a Huitiupán. Tras pacificar rápidamente la región, emprendió de 
nuevo una difícil travesía a monte traviesa para llegar a Petalcingo el 8 de enero de 1713. 

Mientras, las tropas de Guatemala habían avanzado hacia el norte y entraron a Guaquitepec el 
20 de diciembre. En vez, de seguir el camino usual, lo que los hubiera llevado a Bachajón, decidieron 
tomar el atajo por Sicalá. Este movimiento, junto con el de las fuerzas tabasqueñas, permitió a los 
irreductibles refugiarse en los linderos de la selva Lacandona y en el valle del T ulijá, lo que habría de 
dificultar sobremanera su posterior pacificación. Los soldados de Guatemala continuaron su camino 
por Chilón hasta llegar a Yajalón, donde Toribio de Cosío sentó sus reales. Desde ahí un destaca
mento avanzó sobre Petalcíngo y, tras dividirse en dos, una parte entró a T umbalá y la otra a Tila, el 
4 y el 6 de enero respectivamente. 

Como hemos mencionado, el día 8, las arrojadas tropas tabasqueñas entraron a Petalcingo 
por donde ya habían pasado las provenientes de Guatemala, despertando la furia de Toribio de Cosía. 
Tras estos desaciertos acumulados, los españoles se dividieron las áreas por pacificar. Al alcalde mayor 
de Tabasco le tocó el norte de Los Zendales: Petalcingo, Tumbalá, Tila y Los Moyos. Una parte de 
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· las fuerzas guatemaltecas se dirigieron a Bachajón, Sivacá y Ocosingo, mientras el presidente de la
. .Audiencia se retiraba a Ciudad Real por el mismo camino por el que había llegado.

Después de la toma de Cancuc, las tropas españolas no habían vuelto a enfrentarse con las 
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i:{ifugiarse en las inmediaciones de la Selva Lacandona o en el "despoblado" valle del Tulijá, donde 
.. muchos de ellos tenían cacaotales. La tarea de hacerlos regresar a sus asentamientos tomó varios meses 

de. �sfuerzos, para lo cual los españoles usarü"n de una hábil mezcla de falsas promesas y' de incursiones 
dos-montes en busca de los refugiados. 

A lo largo de esta campaña de pacificación, los españoles destruyeron muchas de las milpas 
de los naturales y les confiscaron sus herramientas agrícolas de metal, so pretexto de que podían ser 
usadas como armas. Los resultados de esta política no tardaron en hacerse sentir: tras la pacificación, 
Losindios, durante varios años, sufrieron de hambrunas y pestes que diezmaron a la región y que ter

.. minaron con su riqueza anterior. 
Los españoles, mestizos y mulatos que se habían instalado en las montañas Zendales a fines 

dl.6'.Lsiglo XVII y principios del XVIII, tras la rebelión y las muertes cometidas por los indios durante ésta, 
juzgaron la región poco segura y la abandonaron. Las montañas Zendales se sumieron en una larga 
depresión y el camino de Los Zendales perdió la importancia que había adquirido. 

LA DESINTEGRACIÓN DEL CAMINO REAL 

Apesar de la decadencia del camino de Los Zendales y del rápido desarrollo de las haciendas agrícolas 
y ganaderas en la Depresión Central y en los Llanos de Comitán,49 el Camino Real no recuperó el 
esplendor que había tenido en el siglo XVI y principios del xvn. Sin duda una parte del tránsito de 
mercancías entre Guatemala y el puerto de Veracruz pasaba por Chiapas- la otra parte lo hacía por el 
puerto de Golfo Dulce- y mucho del comercio de Chiapas con las alcaldías mayores vecinas se reali
zaba siguiendo trechos del antiguo Camino Real. Sin embargo, éste nunca volvió a funcionar como 
eje vertebrador de la economía de Chiapas. 

De hecho, durante el siglo XVIII, se produjo en la Depresión Central un fenómeno muy 
curioso. Su parte mediana se fue despoblando. Así, Chiapa perdió las dos terceras de sus habitantes, 
mientras que T uxtla después del vertiginoso crecimiento que había conocido en los siglos anteriores 
entró en una fase de estancamiento e incluso perdió parte de su población. 

En cambio, las partes extremas de la Depresión Central conocieron una época de bonanza. 
San Bartolomé de Los Llanos y Comitán eran, en 1778, las dos ciudades más pobladas de Chiapas. 
Las haciendas se multiplicaron, no sólo en las inmediaciones de estas dos ciudades, sino también en 
los valles de Cuxtepeques y en los de Jiquipilas. 

Da la impresión de que cada extremo de la Depresión Central tuvo un desarrollo autónomo y 
paralelo: Las haciendas del extremo noroccidental -las de los valles de Jiquipilas- tenían su principal 
mercado eri T ehuantepec, Oaxaca y Veracruz. En cambio, los Llanos de Comitán, el área de San 
Bartolomé de Los Llanos y los Cuxtepeques comerciaban preferentemente con los partidos de Hue-

49. Sobre la historia de esras haciendas, véase Mario Humberco Ruz, Savia .... 
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huerenango y de Totonicapán, e incluso con la ciudad de Guatemala. La división de la alcaldía mayor 
de Chiapas en dos nuevas alcaldías mayores, una con sede en T uxda y oua con su cabecera en Ciudad 
Real, en el año de 1769, sólo llevó al paroxismo esta tendencia al no haber más una única autoridad 
que unificara económicamente, mediante los repartimientos; al antiguo territorio de Chiapas. 

Cada una de estas áreas extremas de la Depresión Central tuvo entonces que volver a adecuar 
sus carninos a sus necesidades. Los pobiadores de ios vaiies de Jiquípiias abrieron un camino a través 
de la áspera serranía entre Ocozocoautla y Quechula para acceder a ese puerro fluvial sin tener que 
hacer el rodeo por Tuxda y Tecpatán, a pesar de las dificultades que suponía ese paso para los.rarne-. 
mes cargados de mercancías. 50 

. . 

El extremo sureste del valle del río Grande, por su parte, se enfrentó a un grave problema. 
Siguiendo la misma suerte de Coapa, el pueblo de Aquespala había quedado totalmente despoblado 
y Escuintenango amenazaba también con desaparecer. 51 Por eso a fines del siglo XVIII: el camino más 
usual era el que pasaba por Comitán, Zapaluta (ahora La Trinitaria) y Coneta; es decir, por los Llanos 
de Comitán, en ve:z de hacerlo por el fondo del valle. 

Es probable, incluso, que para la segunda mitad del siglo XVIII la comunicación entre la ciudad 
de Guatemala y la de Veracruz se diera preferentemente no tamo por el antiguo camino real, sino 
más bien por el Altiplano del Macizo Central, pasando por Comitán, Ciudad Real, Ixtapa, Copainalá 
y Tecpatán para desembocar en el puerto fluvial de Quechula (véase mapa El camino de Ciudad 
Real). 

Ahora bien, todo parece indicar que lo peor que le podía suceder a un pueblo de la región era 
encontrarse sobre un camino transitado. Rápidamente Coneta y Zapaluta empezaron a padecer los 
graves inconvenientes de tener que atender a los viajeros y transportar sus mercancías, de tal manera 
que ambos empezaron a perder habitantes. Las autoridades, al seguir la tendencia histórica de subir el 
Camino Real a las alturas del Macizo Central planearon una ruta alterna por Juncaná, Nentón, San 
Andrés, San Marcos, Jacaltenango, Concepción y San Martín Cuchumatán para llegar a la ciudad de 
Guatemala. Sin embargo, la guerra de Independencia no permitió llevar a cabo ese proyecto. 

De cualquier modo, el glorioso Camino Real de Chiapas había muerto. Durante el siglo XIX, 
se hicieron planes diversos para aprovechar las partes navegables del río Graride y volver a impulsar 
el puerro fluvial de Quechula> pero sin ningún resultado.52 Para entonces, los días de la navegación 
fluvial estaban contados. 

En este siglo, por lo general, las modernas carreteras han abartdonado las rutas coloniales, ya 
que su principal objetivo ha sido comunicar a las poblaciones más grandes y pujantes entre sí y con 
sus mercados y fuentes de abastecimiento. 

Así, uno tras otro, los caminos coloniales fueron cayendo en el olvido. Dado el despobla
miento del valle de río Grande ninguna carretera importante sigue hoy en día su curso. El crecimiento 
de Ocosingo terminó con el camino de Los Zendales al desviar el tránsito de hombres y mercancías 
hacia el oriente por Huixtán, Oxchuc, Ocosingo y Palenque. El camino de Los Zaques tuvo más 

50. AGCA, Chiapas, A. l .4 5.8, leg. 293, exp. 2033. [ 180 l J. Agradezco a Dolores Aramoni el haberme proporcionado esta información.
51. Sobre los problemas de esta pane del Camino Real y los proyectos de cambiar su ruta a principios del siglo XIX, véase Mario Humbeno Ruz, 

"Conua Escuinrenango, Coneta y Aguacatán o de un nuevo camino real a Guatemala" en Perspectivas: Ciencia. Arte. Tecnología, 4, 1984, pp. 47-

60. 
52. Ferna11do Casrañón Gamboa, op. cit., pp. 89, 9.3 107 y I 09. 
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suerte; la moderna carretera que une T uxda con Villahermosa, vía Pichucalco, sigue en gran medida 
los pasos del camino prehispánico y colonial. La situación, sin embargo, ha empezado a cambiar 
Tecientemente: la construcción de caminos secundarios, que a raíz del levantamiento zapatista se ha 
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dizir.;muchos de los pasos aprovechados en los tiempos coloniales. Es el caso por ejemplo del camino 
enti:i'San Cristóbal (la antigua Ciudad Real) y Solistahuacán, vía Chamula y San Andrés Larráinzar. 
Hqy,en día es posible recorrer, en buena medida, el antiguo Camino Real -al menos, sus principales 
-etapás, aunque probablemen"te no por una ruta idéntica-, tomando terracerías, caminos revestidos y
· carr�teras secundarias.

En cambio, otros proyectos, como el de la autopista Tuxtla-Cosoleacaque, ·parecen seguir 
--hu�Uas todavía más antiguas: las de los comerciantes de los tiempos prehispánicos. Los ires y veni
¡ res;de los caminos de Chiapas no -están por terminar. En sus constantes transformaciones. abrirán a 
;� µieniido caminos inéditos, pero en otras ocasiones removerán la tierra que muchos hombres pisaron 
-1�n pµ�ca de materias preciosas, mercancías exóticas, fortuna, aventuras, conquistas, saberes y favores
.. divinos.
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Las regiones fisiográficas de Chiapas 
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Los paisajes humanos de la alcaldía mayor de Chiapas 

Grandes Regiones: MONTAÑAS MAYAS 

Paisajes humanos: Valle de Jovel 
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